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Una· ve:: que se ha est11diado la trtUcendencia e i,,.portancia de la .figura 

del concubinato. cabe hacer notar la ;,,,periosa necesidad de proteger los 

derechos qMe la concubina por el transcurso del tiempo, ha adq11irido en 

relación a la sucesión del concubinario. 

La Ley es muy eipllcita al limitar ese derecho conforme a lo dispuesto por 

el articulo 1635 del Código Civil para el Distrito Federal en materia común y 

para toda la república en materia federal, que establece dos presupMestos por 

los cuales podrá heredar la concubina. Sin embargo, en su último párrafo 

anuncia que. si existieren varias concubinas, ninguna de ellas heredará. 

Es por ello que en el presente trabajo se tratará de hacer un análisis 

jurídico de las causas por las cuales las concubinas, independienten1ente de 

su número, deben concurrir a la sucesión de Ja persona con la que 

establecieron la relación origen de .~u derecho. Es decir, se propone la 

reforma del articulo 1635 del Código Civil para el Distrito Federal en 

materia común y para toda la república en materia federal, en su último 

párrafo, por la cual pueda darse que al fallecimiento del concubinario. si 

aparecen varias concubinas deduciendo derechos hereditarios con la misma 

calidad, deban de heredar todas aqt1éllas cuya situación actualice el 

preSMpMesto normativo previsto, es decir, las concubinas que hayan vivido 

junto con el concubinario como si.fueran cónyuges durante los cinco años q"e 

precedieron inmediatamente a sa1 mMerte o CMOndo hayan tenido hijos en 

comdn. siempre que ambos hayan permanecido libres de matrimonio durante 

el concubinato. 



Por lo anterior, se p1'0Cllrará ltacer "" análisis de la figura del 

concubbtato atendiendo a su concep111alizaci6n, ntS diversas acepciones. su 

problemática y ar/genes. 

El que nuestra legislación civt/ se haya mantenido omisa en regular 

concrela,,.ente esta figura, no es óbice de que en la realidad que se vive 

actualmente se den este tipo de M11iones y produzcan consecuencias jurídicas. 

Deseo que este estudio sea de interés y que la reforma propuesta al 

arflculo 1635 del Código Civil para el Distrito Federal en materia común y 

para toda la república en materia federal. en su último párrafo. ayude a 

resolver la.~ controversias que se susciten ante la sucesión entre concubinas, 

por considerar el suscrito un acto de justicia el que la concubina, mientras se 

ac111alicen las hipótesis que preveé el articulo en comento. concurra a la 

st1cesión del concubinario, con independencia de Ja existencia de varias 

concubinas. 

Al umplio y justo criterio del H. Jurado, pongo a consideración este 

sencillo trabajo. 



CAl'ITULOI 

1.- DEL CONCUlllNATO EN GENEllAL 

A.- CONCEPTO DE CONCUBINATO. 

Para definir el concubinato, es necesario conocer su origen. En el mundo 

modemo, el principio de que el matrimonio solo .s11rge a través de IUla forma 

y no mediante la simple convivencia, está acogido casi universalmente pero 

existen paises en los que se reglamenta también otro tipo de uniones, en los 

que el matrimonio deja de ser la única forma de unión conforme a la 

moral, ,. . . . se le altade un concubinato favorable y se ve en él un 

matrimonio de hecho que viene a ser fuente de derechos . . . .. ( J ) 

En tal sentido, la calificación de matrimonio de hecho que se aplica 

corr1entemente al concubinato, no pretende negar que produce deterw1111adas 

consecuencias negativas, pero que las leyes de algunos países han tratado de 

aminorar en la jurisprudencia o dentro de su propia legislación. 

La legislación mexicana. por .su parte. reconoce junto al matr1mon10 de 

derecho (solemne), la existencia de una unión de hecho entre un hombre y 

llllO mujer sin formalización legal, es decir, no se refiere a una unión 

( J Jlbttwrola.Antonlode. DerechodtFa,,,i/ia. Edit. POl'Tlia. Mex1co, 199/. 

p.p. 39/ 
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meramente accidental. sino •• . . . a at¡Me/la que ofrece caracte,lsticas 

de pennanencia y constitución de un n1kleo fonnado por dos p,...genito,..,s y 

los hifos, pero q11e no reviste sin embargo, la estabilidad del 

matrimonio. . . " ( 2 ) 

El concepto más remoto de Ja palabra concubinato lo ofrece el Derecho 

Romano q11e es la compilación q11e influye dil"'t!ctamente sobre nuestro 

/Jerecho Privado. es así que en su origen etimológico. proviene del latln 

•• concubinallls ", palabra q11e deriva de cone11bina ( ae ), e11ya raíz es 

CONCUBO. verbo intransitivo formado por la preposición CUM y el verbo 

CURARE. que significa COMUNIDAD DE LECHO; en sentido eslricto, 

expresa el tener relaciones carnales con una mujer. 

En el_ antiguo Del"'l!cho Romano. el cone11binato era un hecho ajeno a toda 

previsión legal siendo considerada y llamado vulgarmente con el término de 

manceba o "pellex ". la mujer que no siendo casada vivía con alguno. o 

como lo expresa el dige.sto " . . . la que ocupaba en la casa el lugar de la 

esposa sin haber habido nupcias . . . " ( 3 ) 

Tal unión era castigada por la ley. antes bien, . . era la licita 

convivencia de un hombre ligado a una pel/ex . .. " ( 4 ) y reconocido en 

( 2 )/-.-_A-o•. Op. Cil. p.p. '9S. 

(')/,,_,p.p. ,9S. 

(ol)/i>IM•.p.p,_ 



las costumbres. Pero corno institución el cone11binato debe Sii no111bre 

legalmente admitido a la legislación imperial de Augusto, en e:q>ec~ a la 

llamada LEX JULIA DE MARITANDIS ORDINIBUS del atllo 18 A. de C. y a 

la LEX PAPIA POPPAEA del a11o 9 A. de C. Estas leyes tenlan por objeto 

acrecentar la población y poner fin a la corrupción de las costumbres que se 

adue;taban de la sociedad romana a los comienzos de la época imperial. 

Así. gracias a la Ley Julia. la mujer que integraba la unión irregular 

recibía el nombre de concubina juzgado como más honorable que el de pellex. 

quedando éste reservado en adelante para designar a la mujer que tenla 

comercio camal con un hombre. 

El concubinato adqu1r1ó el carácter de institución legal que vió 

reafirmada su condición, al ser insertados en la Compilación de Justiniano 

los tltulos "DE CONCUBINIS "(Digesto. Tomo XXV. 7 ). que le dieron una 

reglamentación minuciosa. 

En principio, el concubinato estaba permitido con las mujeres respecto de 

las cuales no era posible el stuprum. es decir, con las manumiticltas. las de 

baja extracción y las esclavas. Pero una mujer honesta podla descender al 

rango de concubina, solo que en este caso era precuo una declaración 

expresa. El emperador Justmrano le dió la categorla de INAEQUALE 

CONJUGJVM. es decir, la unión legítima de hombre y mu1er, y base de una 

comunidad de vida, reconoc1éndolo como 11na especie de ma1r11non10 de 

condición¡urldica infer10r. 

Esta concepción dt! cowu1111dad de vula existente en Roma .. ~s esencial al 



concubinato y la que debe tomarse en cuenta para determinar la importancia 

de la institución sin apegarse al estr1c10 sentido etimológico de la palabra; 

cabe mencionar lo que aji,.,,,a Ulp1a110: NUPTIAS NON CONCUBITUS, SED 

CONSl:.?VSUS FACIT (Digesto, Tomo XXXV. Titulo /, 15 ), esto quiere decir 

que " ... El consensus y no el concubinatus hace al matrimonio y significa 

quizás que el hecho de conllnuar armonizando y no el hecho de compartir el 

mismo lecho. es la base del matrimonio . . . " ( 5 ) 

Puesto que se trata en verdad de una comunidad que se refleja más allá de 

las simp!es relaciones sexuales mantenidas fuera del matrimonio como una 

expresión de la costl4mbre, entre concubinario y concubina existen otros 

factores : comunidad de domicilio. igualdad de tratamiento, m'!ntenimiento de 

régimen de vida en común y la exterioridad del matrimonio, ( efectos del 

concubinato que se analizarán en Capítulo posterior ). La pareja tiene la 

intención de procrear hijos y apoyarse mutuamente en todas las 

circunstancias de la vuia y una característica de mayor importancia es la 

exigencia consistente en la capacidad para contraer matrimonio, es decir. no 

debe mediar entre /os concubinas ningún vínculo regularmente contraído. 

Un matrimonio anterior. válido. subsistente durante la reunión del 

( $ ) Pina. Rqtael de. Dpycho CJv1/ Mnicqno. Edil. P°'"ia. México, J994. 

p.p. $60. 
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hombre y de la mujer, conforma la figura del adulterio que excluye 

16gicamente. la existencia del cone&1binato. El adulterio y el cone11binato .se 

excluyen. y naturalmente no pueden coexistir. El carácter delictuoso del 

adulterio no existe en el concubinato qMe presupone la libertad del hombre y 

de la mujer para decidir su unión. 

DeL'fde el punto de vista jurídico, el concubinato es diversamente apreciado 

en todas las épocas. es decir. aparece repudiado enérgicamente. admitido con 

alternatil'as. o también con definitiva y tajante eficaciajurldica. 

Como se ha establectdo. es a partir de Just1n1ano cuando en el lmper10 

Romano se reconoce al concubinato como un matrimonio regular de segundo 

orden. pero lícito y con u11a reglamentación jurídica propia. Existiendo sin 

embargo, notorias semejanzas entre el matrimonio legitimo conocido como 

ju.fitae nuptiae y el concuh1nato " ... debido a la exclusividad y permanencia 

de las relaciones que caracterizar• a éste último. suele ser ello causa de error 

en los contrayentes . . . .. ( 6 ) 

Para tener un concepto más amplio del significado del concubinato, 

no se debe olvidar que al igual que el matrimonio como fenómeno humano. 

determina vlncu/os biológicos entre la pare;a y respecto de sus hijos. un 

estado natural que existe con independencia de los preceptos que regulen 

( 6 ) Galindo GOl;fias, Ignacio. Drreclto Civil. Edil. Pornia, Mérico, /99I. 

p.p. ,27. 



esa .sil'llación. 

" De acuerdo con ese vinculo b.iol6gico, todas las relaciones 

interse.xuales son idénticas. del lfli.slflo modo que la consanpinidad carece de 

diferencias, a.si como se es padre y "'adre, se es hijo, he,.,,,ano o abuelo, por 

el solo hecho de haberse producido los fenómenos biológicos 

correspOndientes. " ( 7 ) 

La familia es una y dentro de ella existirán vlncu/os jurldicos 

Jegftimos y vínculos jurfdicos ilegftimos: pero no por ser ileglti1J1os la ley les 

va a desconocer su protección. las relaciones familiares son genéricas y de 

una sola y legítima naturaleza. 

Se hace especia/ tratamiento de las circunstancias que determinan la 

existencia y singularidad del concubinato, con el objeto de que el derecho lo 

defina y reconozca la existencia de todos los efectosj11rldicos que es capaz de 

producir. 

Del latfn concuhinatus. se de.fine al concubinato como la comunicación o 

trato de un hombre con .su concubina. se refiere a la cohabitación más o 

menos prolongada y permanente entre un hombre y una mujer solteros, hecho 

licito que produce efectos jurldicos. 

( 7 ) Roj/na Vilkgas, Rqfáel. Drreclro Civil Mqlcgno. E:dlt. Pon'IÍO. Mbico, 

/9fU.p.p. 2/8. 
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A. esta unión que desde el punto de vista del Orde-lftienlo Civil del 

Distrito Federal. es un concubinato. se le dellOlllUla 1"0lrlMonio contractMal. 

no solemne; matrimonio por c0111porta11tiento; lflDlrllflonio de hecho o 

matrimonio consens11a/. 

El Diccionario" de la Real Academia Espalto/a define el concubinato al 

tratar de la cone11bina. diciendo de ésta que es •• . . . "'anceba o m11jer que 

vive y cohabita con un hombre co1110 sifaen1 su marido ... •• ( 8 ) 

El co..,cubinato es un hecho voluntario del hombre, illcito desde el punto de 

vista que la forma legal y moral de constihllr una familia es el matrimonio, 

pero que genera una serie de derechos. obligaciones y deberes familiares. 

entre los concubinas, y en relación a los hijos. 

Un servidor define al concubinato como la unión hecho de un hombre y 

una m1'jer solteros, duradera, que crea derechos y obligaciones • e.'ilO es, 

( consecuenciasjurldicas ) entre los cone11binos y respecto a los hi.Jos. 

B.- DIVERSAS ACEPCIONES DE LA NOCION DE CONCUBINATO. 

La C!Clitud que debe asumir el Derecho en relación con el concubinato. 

constituye, a no dudarlo, el problema moral más importante del Derecho de 

Familia. Se P"ede decir que. más que un problema político jurldico o de 

( 11 ) Rojina Villegas, ~l. Op. Cit. p.p. 220. 
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replacidn técnica, es jilndmltentallflente .,,... cuestión de orden lflorol. El 

O.recito ptlede cuwlflir difenntes actitMdes en relación eo11 el cone11binato. las 

prlnctpales serian las siguientes : 

J.- Ignorar en absoluto /0$ relaciones que nacen del concubinato de tal 

wtanera q11e éste pe,,,.anezca al margen de la ley, tanto para no estatuir 

consecuencias jurldicas por virtud del mismo. cuanto para no sancionar ni en 

fo""IO ci11il ni penalmente dicha unión, si no existe adulterio. 

2.- Regular exclusivamente las consecuencias del concubinato, pero sólo 

en relación a los hijos, sin preocuparse de consagrar derechos y obligaciones 

entre los concubinas . 

.3.- Prohibir el concubinato y sancionarlo bien sea desde el punto de vista 

civil o penal, permitiendo incluso la separación por la fuerza de los 

concubinas. 

4.- Reconocer el cnncubinato y regularlo jurídicamente. para crear una 

unión de grado inferior a la matrimonial, concediendo derechos y 

ob/igacione.~ a las partes, principalmente la facultad otorgada a la concubina 

para exigir alimentos o heredar en la sucesión legitima. 

5.- Equiparar al concubinato que reúna ciertas condiciones, con el 

"'atrimonio, para crear por virtud de la ley o de una decisión judicial en cada 

caso, un .tipo de 11nión que consagre entre los concubinas los mismos derecho 

y obligaciones que se conceden a los cónY11ges. 

JO 



En las diferentes so/11cio,.es q11e se enc11entran en la historia del De,..,cho, 

para adoptar algunas de las actihldes antes indicadas, existe sie"'P"" ""' 

criterio moral que detennina de manera exclusiva. la regulación del C>erecho 

Positivo. 

En la doctrina encontramo.'i también representadas las diversas actitudes 

antes mencionadas, esgrimiéndose argumentos de carácter ético para 

fandarlas. 

1.- El concubinato como estado ajurldico. La primera posición que ha 

asumido el Derecho en relación con el concubina:o, ignorándolo de ma11era 

absoluta, implica una valor1;:ación moral, por cuanto que ni se le considera 

un hecho ilícito para sancionarlo, ni tampoco un hecho licito para que 

produzca relaciones jurídicas entre las partes. En tal actitud se estima que el 

concubinato es un hecho a1urldico, como podría serlo la amistad o los 

convencionalismos soc1alcs (reglas de educación. de cortesía, de urbanidad, 

etc.) 

2.- El concubinato como estado jurldico en relación con los hijos. !..a 

segunda forma asumida por el Derecho para reconocer sólo con.~ecuencias 

jurldicas al concubinato. respecto a los hijos, parte también de ...,, criterio 

moral, p&1es considera que si entre los concub1nos no debe tomar partido 

alguno la regu/aciónjuríd1ca, si es. necesario que lo haga para proteger a los 

hi.fos. determinando sobre todo su condición en relación con el podre. Tal es 

la posición adoptado por nuestro Código Civil vigente, además de reconocer 

ciertos derechos a la cone11bina para heredar o para recibir alimentos en la 

sucesión testamentaria. como se estudiará en el capitulo /JI de este 

11 



J.- La tercera postura rara ve= Ita sido asumido por el Derecho. En la 

legislacidn '°"'-· en la <lpoca de la RepÑblica. el concubinato se consideró 

COMO .,,, si111ple hecho que pudo ser stMP""" o adulterio. según que mediasen 

las circautStancUU constiluti11as de esos delitos. En el Derecho Canónico 

primero se slg&iió la tendencia romana. pero después se consideró que el 

concubilloto implicaba un delito de naturale=a aún más grave que la 

forntcatio, pues constitula un estado continuo de fomicactón. Posteriormente 

se llegó . a excomulgar a los concubinas y se autorizó el uso de la fuerza 

pública para romper tales uniones. 

4.- La cuarta actitud asumida por el Derecho en relación con el 

concubinato ha consistido en regularlo jurídicamente para reconocer una 

unión de grado ~nferior. Ya en el Derecho Romano encontramos en un 

principio esa tendencia. En la actualidad podemos considerar que nuestro 

Código Civil vigente tiende a dar efectos al concubinato entre las partes y no 

sólo para beneficiar a los hijos. 

C.- LA PROBLEMATICA DEL CONCUBINATO. 

En relació11 al concubinato. diversos autores han hecho algunas 

comparaciones del matrimonio y el concubinato, las cuales se analizarán a 

continuación. 

Se con.s·idera a la familia como una agnlpación que se integra con la 

pare.Ja humana y en su caso. con los hi.fos de ella. En este orden de ideas 



pueden distinguirse dentro del derecho dos especies de familias. a saber : 

/.-LO familia na1ural.- Que sefanda en la unión de hecho de un hombre y 

u11a mujer. de cardcte,. inestable y no con.forme a las b11enas costu,,,bres, q11e 

pueden dar origen a relaciones jurldicas. sólo con respecto a los hijos 

provenientes de esa IUllÓn. 

En /a familia natural, todo vez que se deriva de una relación de hecho, el 

hombre y la mujer por no estar ligados bajo ningún vinculo jurldico. se 

separan por decisión unilateral irrestricta, ya que a diferencia del "'atrimonio 

o famiUa legitima, el concubinato o familia natural no puede probarse con 

documento3· públicos porque no es un estado de derecho reconocido por la 

ley. por lo tanto. la separación del concubinato es de una forma unilateral y 

al no haber documento público que pueda probar la existencia de éste, por 

ende, tampoco hay una actuación de algún servidor público oficial encargado 

de regula,. esa unión. 

2.- La familia legitima.- Que sefanda en la unión na1ural y legal de un 

hombre y una mMjer. de carácter estable y confonne a las buenas costumbres 

y q11e crea siempre relaciones jurídicas entre la pareja y los hijos 

pro-venientes de dicha unión. 

Por otro lado, en Ja familia legitima, por fundarse en una relación de 

derecho no puede separarse por la voluntad unilateral del hombre o la mu_jer, 

en virtud, de que ambos están ligados por un vlne&1/o JUrfdico y por haberse 

sometido. ademM. a IUI estatuto jurldicu qlle consagra la permanencia y 

exclusividad del grupo fam1ltar. para establecer /a armonio de éste, quedando 

/J 

,, ·~-··>-··.~:.: 



.sle"'PN .illrldiCOlfff!nte vinclllado.s mrtbos con.sones .stn necesidad de ningún 

reconocllftlento ni de la tntervenci6n .illdicial. 

A e.se respecto y a lfta)l<Jf' ablllldmrtiento. la Supf'elfta Cof'te de Justicia de 

la Nación. sustenta la sigMiente tesis : 

n El concubinato es uno 11nión libre de mayor o menor duración. pero del 

que no Pllede obtener.se un conocimiento cieno y verldico en un inslanle y 

menos cuando no se penetra al interior de la morada de los concubinas (sic), 

para cerciorarse de la presencia de objetos que denoten la convivencia 

común n. Amparo directo 825 1968. Francisco García Koyoc. Junio 20 de 

1969. 5 votos. Ponente : Maestro Enrique Manlnez U/loa. Tercera Sala, 

Séptima Epoca. Volumen 6. Cuaf'/a Paf'te, pág. 39. 

Jean C'arhonnier establece : 

Que el concubinato es con relación al matrimonio, lo que el hecho respec10 

al derecho. Hoy es freCMente ofr q11e esta figura ( al igual que otras tantas 

relaciones de hecho, por ejemplo. separación del lecho ) adquiere cada ve: 

una entidad mayor en la vidajurldica. Es justo. sin embargo. observar que no 

todas las pretensiones de quienes viven esta situación gozan del favor de la 

Jurisprudencia. qMe "'uchas de las con.secuenciasj11rldicas del concubinalo se 

conciben en per:Juicio de Jos interesados y. por último. que las soluciones 

aponadas no han pasado de .'fer meras aportaciones del derecho común. 

especialmente de las nonnas concel?lientes a la responsabilidad ciVll. por lo 

que /os derechos y obligaciones que sean reconocidos (sic) a quienes viven 

en cone11binoto. no se les otorgan por razón de esa calidad. sino en atención a 



que se encontraron en situación abstracla y éticamente diferentes . 

Asin1ismo, el Maestro Galindo Gaefuis sella/a al respecto : 

" Se distingue el matrimonio del concubinato, en que el matrimonio 

produce plenitud de efectos jurldicos, derechos y obligaciones, facultades y 

deberes, tanto entre los cónyuges y con relación a los hij"os; da Jugar al 

parentesco por afinidad y se proyecta sobre los bienes de ambos consortes; en 

lanto que los efecto . ., del concubinato, reconocidos por la ley son 

limitado.~. n ( 9 ) 

También existen otra.\· diferencias entre el matrimonio y el concubinato, 

que resaltan por su importancia y trascendencia. y que se encuadran en las 

figurasjurldicas que se anuncian a continuación : 

J.- Alimentos.- La obligación de asistencia implica la deuda alimenticia 

entre los casados. mientras los que viven en concubinato, están libres de 

ésta. 

2.- Porción conyugal.- El cónyuge sobreviviente está favorecido por la 

asignaci?n forzosa de la porción conyugal, mientras que la herencia de los 

concubinas (sic), está libre de esta cuarta marital. 

( 9 ) Gallndo Garftas. Ignacio. Op. Cit. p.p. I98. 

15 



.3.- S-.ción penal.- En el e.stado civil el cón)'llge de la vfcti"'a agrava la 

pena del vielimario. mientras la condición de coMpalfera. q11erida o moza. no 

empeoraº /a siluación de la infractora. 

4.- Domicilio.- El domicilio de la m11jer es el del marido, respecto de las 

situaciones que emanan del matrilROnio. mientras la concubina no tiene esta 

dependencia domicial. pues su domiCilio es propio y no el de su compaifero. 

S.- Derecho al nombre.- La concubina no tiene derecho a usar el apellido 

de su compailero. 

D.- EL CONCUBINATO COMO ESTADOJUR/D/CO. 

Pal"a algunos tratadistas del Derecho Familiar que han analizado el 

concubinato. con1parten un amplio sentido jurldico al seilalar que esta figura 

es desde tiempos lejanos institución de la que nacen diversos derechos y 

obligaciones. 

El Derecho asume respecto del concubinato varios criterios de orden 

j1'ridico. sometiendo a la ve: ciertos tratamientos como los siguientes : 

En primer lugar. el Derecho ha querido regular exclusivamente las 

consecuencias del concubinato. pero sólo en relación a los hijos sin 

preocuparse de consagrar derechos JI obligaciones para los concub1nos, pero 

el fin es-que la ley reconozca el estado jurld1co de todas las relaciones del 

concubinato. 

16 



El estadojurldico que le asigna el Derecho a esta instituciónftDl'liliar ha 

sido con el propósito que en virt11d de las exigencias de la .sociedad. .se 

reconozcan ciertos derechos a las panes. principalmente lafOCllltad otorgada 

a la concubina para e.xig1r alimentos o heredar en la st1ce".sión /egltillla. 

En segundo lugar, se ,,.entila •• ... que el J:Jerecho trata de equiparar al 

concubinato que reúna ciertas condiciones con el matrimonio, para crear por 

virtud de la ley o de una decisión_¡udicial, en cada ca.so, Mn tipo de 1111ión que 

consagre entre los concubinas los mismos derechos y obligaciones que se 

conceden a los cónyuges. . . •· ( JO ) 

De acuerdo a estos tratamientos. cabe hacer notar que la ley acepta al 

concubinato como e.~tado de hecho y conforme a derecho, apartándolo de la 

idea de ser una relación 1/ícita e inmoral, es decir : 

J.- Como estado de hecho.- Reconoce la existencia del concubinato. 

2.- Conforme a derecho.- Sólo preveé los efectos jurldicos que produce 

dicha unión. 

Por otro lado, el concubinato como estado _¡urldico en relación a los h!_jos 

nacidos de esta 11nión. entre otra forma asumida por el .Derecho para 

reconocer sólo consecuencias Jurídicas, parte también de un criterio moral, 

( JO ) Rojina Vilkgas. Rqfael. Op. Cu. p.p . .3.38. 
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piles considera q11e si entre los concubinas no debe tomar partido alguno la 

,...laci6n _;11rldica, si es necesario 'flle lo haga para pn>leger a los hifos, 

dete,,,,Utando sobre todo su condición en relación con el podre. (aspectos 

-e se tratarán en el capltMlo /JI de este traba_;o, sobre los aspectos del 

concubinato) y as/, establecer la importancia de regular estaflg11ra. 

,. 



CAl'nVLO 11. 

11.- ANTECEDENTES DEL CONCUalNATO EN DIFEllENTES 

LEGISLACIONES. 

A.- ROMA. 

El Derecho Ro111ano reconoció en el matrimonio civil, al que denominó 

J111Stae n"Pliae (Justa nupcia ), el fi¡ndalJfento de la fatnilia y de la sociedad 

procediendo a dictar nonnas que hon clddo a la institución una colffiguración 

especial y que han regulado lo re/ali'"º a los requisitos necesarios para la 

celebración, el régilJfen de los ilJfpedilJfentos matrimoniales y a las distintas 

causas q11e pl"'Ovocaban su e.ictinción. También la legislación romana 

reconoció otrafonna de com1111idad conyugal pennanente, el concubinato. 

H • • • al que no obstante de faltar/e los rasgos caracterlslicos de la Justae 

nuptiae. producla consecuencias jurldicas de orden personal y patrimonial 

seme_jantes a las del matrimonio . . . " ( 11 ) 

JUSTAS NUPCIAS.- Para los romano.<, el matrimonio ( matrimonium 

nuptiae ) era la unión de dos personas de diferente sexo efectuada con la 

intención común de ser marido y mu.Jer. y de procrear y educar a los hijos que 

( 11) Magayón Iban-a, Jorge Mario. /n.~tilllciones d.! Derecho C1viL Edil. PCHTlia, México, 

1990. p.p. 272. 
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de dtdto 1111/dlt -=te..-CO#Ut/~ - ellos llllO c:otr1111tidad absolllta 

de vida, 1,,,pr;,,,ienJo al ,.,t:nrilflonio alll""OS rrugo.• pec:11lla,..,s l/lle hacen Je 

él, ,,_ instihlclón distinta del fffatrl,.,onio trfoderno. 

En efecto, no canstituia 11111 acto .Jllridico. q11e se peefeccionara por el 

C11111p/i111ienlo deformo/idode.s especiales • .sino que estaba integrado por: 

/.- Un elelftlento objetivo derivado del hecho de la conviloencia. la cual 

debla esta,. basada en 11na relación conliniu1, es decir. en un estado 

pe,.,,,anente y duradero, porque el simple acuerdo inicial de considerarse 

Marido y "'"}er, no bastaba para conflguror matrimonio, comenzando /a vida 

en común en el mo•ento en que la muJer era introducida en el domicilio 

conyugal, sin importar que el marido estMviera ausente. 

2.- Un elemento subjetivo o intencional, representado por la affectio 

marita/is, que e.~taba dado por la intención de los contrayentes de 

considerarse reclprocamcnte como marido y mujer, reflejándose por las 

111anifestaciones que hiciel'On a exlrailos de haber contrafdo nupcias y por el 

conocimiento que los parientes y amigos tuvieran. del hecho. 

Ambos elementos deblan ser considerados con un criterio ético y no 

mera,,,ente material. porque el estado conyugal suhsistla mientras los esposos 

mantuvieran una conduela demostrativa de affectio, ya que no era la 

convivencia sino el consentimiento lo que constituía las nupcias. A manera de 

ejemplo de la importancia de la affectio. se expresa lo siguiente : 

Si los cónyuges hubieran vivido separados por mucho tiempo. pero se 
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mantenfa el reciproco respeto matrimonial. Jo q11e sabe111os que Ita oc:t1rrido a 

veces. incluso entre personas de l'al'tgo consular. las donaciones no son 

válida~... como si el matrimonio no se hMbiese inle,,..,mpido, pMe.s no es Ja 

unión de hecho lo que hace al lftalri111onio. sino la afección 111ari1al. 

Desde tiempos muy mtlig&1os. el Derecho Romano admitió que el 111arido 

adquiriera sobre la mujer una potestad especial llamada " manus ... qMe hacia 

que ella ·ingresara a su familia civil y que sus bienes cayeran bajo el dominio 

del cónyuge, es decir. la llamada "conventio in manu " (que es el acto por el 

CMa/ ingresa la mujer en la familia del esposo, rompiendo lodo la;:o con su 

familia originaria). En el matrimonio cun manu. el poder marital se obtenfa 

mediante actos formales que eran: la coemptio, la confaerratio y el 11.SUS. 

J.- La coemptio, era el modo normal de crear la manus en e! período 

clásico: Originariamente era sin duda, una venta real de la novia hecha al 

novio por el padre o tutor, en llcmpos posteriore~~ la coemptio de la mMjer se 

verificaba por el padre, combinada con una promesa reciproca de los 

contrayentes mismos, que gradualmente fae pasando a ser lo principal. hasta 

dar lugar a la apariencia de que era la mujer misma la que intervenía como 

s11_ieto de compra. 

2.- L,a confaerratio, era la forma de someter.se a la manus. aplicable 

exclusivamente al matrimonio de los patricios. por ser éstos los IÚllCOs que en 

los primeros tiempos podlan ocupar las dignidades matrimonia/es. El 

matrimonio ~'ie celebraba en forma de ofrenda a Júpiter con ciertas palabras 

sacl"'Omentales, ante diez testigos y ante el Pontifex Maximulft y el Flamen 

Dial is. 
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No e.s 1111a verdoderafonrta religiosa. es "'ds que todo el matrimonio de los 

patricias. como se pwt111Dliz6. y prohable,,.ente se creó para conse""'Dr p11ros 

los linaJes nobles y era. en todo caso. inexcusable para la Rex Sacron1m y los 

grandes Flámines. q11ienes deblan ser engendrados en ese matrimonio y vivir 

en él. 

Al lado de esas dos formas matrimoniales, coemptio y confaerratio. se hizo 

necesaria unaforma complementaria de casamiento, sobre la que no pasara 

en rigor formalista del antiguo derecho. 

3.- El usus era el modo de adqutrir la manus por el transcurso del tiempo, 

esto quiere decir, que el estado real del matrimonio persistente durante un 

aílo, tenf.a eficacia convalidatoria y se admitió que el marido pudiera adquirir 

la man11s mari/a/ sin necesidad de que mediase forma alguna de celebración, 

por el simple transcurso de un aito ininterrumpido de vida matrimonial. Tal 

adquisición por usucapión podio evitarse cuando la mujer pasara cada afio 

tres noches fuera del domicilio conyugal ( figura llamada Tr1noctio 

Usurpalio ). con el ánimo de interrumpir el usus. 

" Pero estas forma.~ matrimonia/eL~ fueron cayendo en desuso, la 

confaerratio se utilizaba muy poco en la época de Cicerón, en tiempos de 

1'1beno era raro encontrar patricios nacidos de matrimonio acompaltado de 

coefaerratio y este mismo emperador abolló sus efectos. En la época de Gayo, 

el usus '!staba en parte derogado por las leyes, y en parle olvidado por la 

falta de costumbre. " ( 12 ) 

( J: ) Magayó11 Jbarru Jorge Mario. Op. Cit. p.p. 2 7.J. 



La conventio 111 manu desaparece totalmente en el siglo Ill A. de C. y no tardó 

en intponerse en Roma el concepto de que la mujer podio casarse sin caer in 

manu. quedando sui juris, si tal era su condición en la familia o 

cnnllnuando hajo la potestad de su pater. si era alieni juris. Aparece as[ el 

matr1n1on10 libre sine manu que no colocaba a la mu.}er hqjo la potestad 

marJCal. 

E~'i're dt.!sdoblam1ento entre matrimonios con manus y sin ese poder, 

·· ... tuvo lugar gradualmente, y es posible que los matrimonios sine manu 

empe=asen a tolerarse como una relación equívoca en aquellos cas:os en que 

no cabía un matrimonio pleno por falta de connubium, es decir. entre 

patricios y plebeyos:, especialmente mientras éstos carecieron de 

connubium. Esto es lo único que puede explicar el matrtmonio sin manu 

como unfenónzeno de masa. al menos en los primeros tiempos. . " ( 13) 

Aunque la extinción de la manus no se producía por el solo hecho de la 

diso/ucidn del matrimonio, sino que, por haberse adquirido solemnemente era 

"1enester la reali::acÚJn del acto conducente a liberar a la mujer de tal 

potestad. De tal manera, el vínculo creado por la confaerra110, se dtsolvia por 

una ceremonia contraria llamada difaerra110: en tanto que la manus 

adquirida por usus o coemplto quedaba sin efecto mediante un proceso 

( I.J )Maguy6niharra. JorgeMaáo. Op. C11 .• p.p. 27-1. 



andlogo al empleado al emancipar a un h{jo, rea/i;:dndose entonces /as 

correspondientes emancipaciones seguidas de la manumisión. 

La legislación romana admitió además del matrimonio legitimo. Ja 

existencia de otrafo,.,,,a de comunidad conyugal permanente: el concubinato. 

Ya se ha sellalado que los matrimonios sin manus carecían de una forn1a 

solemne para .s·u celebración. peifeccionándose por el mero consentimiento y 

podían P.Or tanto co'tfiuidirse exteriormente con el concubinato, del que sólo 

los diferenciaba un factor interno : la affectio maritalls. 

El concubinato no fue castigado por la ley ni tampoco llegó a ser 

reprobado por la conciencia social. antes bien, ya a causa de las penas 

graces contra el stuprum, es decir. la relación sexual con una mujer de 

condición social honrada, ya a causa de /as prohibiciones de las nupcias 

entre senadores y libertas o mujeres de teatro, entre gobernadore_..,. _¡..· n1ujeres 

de .su provincia, el concubinato se difündió extensamente en la sociedad 

imperial, y .si jurld1camente el concubinato era una institución de hecho 

meramente tolerada. del lado ético y afectivo y en los usos sociales. no se 

confandla en lo ab.'roluto con las uniones transitorias y voluptuosas. 

A su difasión contribuyeron en gran parte las leyes n1atr1mon1ales de 

AMgusto: Lo Lex Julia de Maritandis Ordinibus, del allo 18 A. de C. y la Lex 

Papia Poppaea del aiJo 9 A. de C .. quien las dictó con el fin de acrecentar la 

población y poner término a la corrupción que se adueltaba de la sociedad 

romana a /ns comienzos de la época imperial. 



As(,· el concubinato era la cohabitación con una mujer de bqja condición. 

en general. una propia /lbena. es ckc1r. uno persona IN QUAS S7VPRUM 

NON CONM/Tl/UR. sin offectio morito/is. En el Propio Digesto se afirma 

que : La convivencia con una mujer libre. no debe presumirse concubina/o a 

no ser que: se hubiera prostil1'Ído. 

La ausencia del qffectio. factor subjetivo tan importante en el conceplo 

romano del matrimonio. distinguía a éste del concubinato. Pero era preciso 

11yCrirlo de nrotivos concurrentes: la existencia o no de diferencia de clase, la 

formalidad de los esponsales o también del trato con la dignidad de esposa 

reservado por el marido en reciprocidad del animus uxoris de la mujer. Pero. 

la permanencia y la exclusividad del concub1nato, daba11 la apariencia de un 

matrimui1io legal, entonces se hizo menester recurrir a una serie de 

presunciones: 

J.- Cuando había constiluc1ón de dote. Ja presunción debía ser en favor 

de Ja existencia de matrimonio, siendo como era la concubina uxor gratuita, 

es decir. ~·in aporte de bienes. 

2. - Si la unión se había verificado con una mujer honesta, aun en ausencia 

de dote. la presunción era favorable al malr1monio, siempre que no mediase 

una declaración formal de concubinato por parte de aquélla . 

.3:- Se presu111/a el concubinato cuando se trataba de una mujer 

deshonesta. 

A partir de ra/es presunciones, se puede afirmar que en el concubina/o la 



M'lfier no tenla la .i•rorqula del hombre. no era Sii igual sino su inferior. por 

ello se le JllZllO ca.o lftO 1111idn inferior, .sin categorla social pero regular. 

Ahora bien. en las situaciones del orden común. el concubinato no 

producla., los efectos del matrimonio de las personas y de los bienes de los 

unidos: la cone11bina no panicipaha en las dignidades de su compaitero, no 

existla la dote. n1 tampoco habla lugar a donacione.3.· por causa de nupcias . 

.Asilflismo. la prohibición de hacerse donaciones no le era apllcable, no 

J11gando por lo tanto la disposición que prohibía a los esposos hacerse las 

mi.slftas. 

Cabe transcribir lo que se afirma al respecto en el Digesto : 

" Veamos entre que personas están comprendulas /a,!, donaciones y 

ciertamente, ,!,., el matr1monio e,s válido por nuestras leyes y costun1bres, no 

valdrd I~ donación, pero si hay algún 1mped1men10 .. que dirima el ma1r1mon10, 

valdrá la donación. 

Si la hija del senador que casase con /Iberio contra la Cons1itución del 

Senado. o a la mujer de alguna provincia con el que ejerce en e/Ja 

jurisdicción contra lo IPlandado, valdrá que sub,!,·istan donaciones para que no 

.sea mejor la condición de los que incurrieron en culpa: el Emperador Severo 

determinó lo contrario en cuanto a la liberta de Poncio Paulina porque no la 

tenla por mujer. sino por concubina. " ( J 4) 

( .14) /barro/a A11tm•io de. Op. Cit. p.p . .396 



La disolución del concvbinato caf'f!cfa del cardcter de diW>rcio ademds -e 
el concubinato no tenia por futalidad e.stab/ecer entre el ll011tbre y la 1111yer 

una con1unidad de e.xLStencia. aunq11e e.s exacto qwe se controla con dni1'1o c:le 

perpetuidad 

El concubinato '111" adquirió g,.,,, a11ge duTUnte la época imperial, fae 

combatido por los emperadores cristianos por considerarlo con1rario a la 

mol"Q/ y las buenas co.R11111bres. lffediante la sanci6n de no'71fas re.strictitlOS. 

as/ vedaron y limitaron las donaciones y legados realizados a la concubina .Y 

a los /ihel"I naturales. co1110 se acostumbró des/IMés llamar a los ltijo.s de éstas. 

y prohibieron la adrogación de los hijos. pero proc11rando inducir con 

medie/as transitorias al matrimonio y a la legitimación. 

" Prohibición expresa del concubinato fae establecida por los 

E~mperadores Basilio _,,.. León el Fi/ó.<rofo (Novela Leonis, 91 ). Algunos 

emperadores anterion?s lo hablan condenado antes ( Aurelio entre ellos) pero 

la disposición no fae respetada. " ( J 5 ) 

Con el fin de que la 1U11ón concuhinaria cesara y se co11virr1era en legitima 

nupcia. . ""° Cons11tau:ión de Constantino, creó la legitimación por 

subsiguiente matrimonio, q11e daba al hijo habido del concubinato la 

condición de hijo legíllMo, pero pnlhibió a lo.s .senadores y altos fancionarios 

hacerse liberalidades. 

(JS)~J-..,.-,¡eMarto. Op. Cit. p.p. 27S 
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Sol'!111ente el Emperador Justiniano mostró una tendencia a favor del 

C01W:11bl1ta10; lo elewi a la categor'fa de JNARQUALE CONIUGJUM, y le da 

una reg/a,,,entacidn expresa : mitigó y casi suprimió las limitaciones a los 

donatiwu; a lo.s ltijo.s nat111'a/e.s y a la concubina les dió 11n der'echo limitado a 

la SMCesidn leglti,,,a; derecho a los alimentos en comparación con los hijos 

legfrimos y elevó a institución pe,.,,,,anente la legitimación. Ademds. 

manteniendo la .-.emejan:a extendió al concubinato los requisitos del 

111atri11tonio, a saber : 

J.- Monoga,,,ia rigurosa.- QMe qMiere decir que no se puede tener más de 

una concubina. 

2.- LO persona casada no p11ede vivir en concubinato. 

3.- Los impedimentos del parentesco de consanguinidad y civiles. No se 

p11ede ser concubina sucesiva del padre y del hijo. Dichos parentescos nacen 

también del concubinato. 

4.- Edad conyugal. Se exige la pubertad de las partes. Doce aflos para la 

mujer. al igual que para el matrimonio. 

5.- Consentimiento. La 11nión con mujer ingenua et honestae vitae. puede 

tener lugar tanto en concepto de matrimonio como de cone11hina10. salvo que 

para este IÍ/timo caso, es necesario llftO expresa declaración ( testatio ). a no 

ser qMe se hubiere prost1IM1tlo. 

El Tlt11lo 7 de la Co"'l'ilación del Emperador Ju.stiniano, que bajo el 
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nombre de H DE CONCUBINIS H camctenza al concubina/o de la sigo¡iente 

Manera: 

•• ... ¿ Puede la liberta q11e es concubina de su patrono divorciarse de él 

contra la voluntad de éste y dar.~e en matri,,,onio o concubinato ? Yo creo en 

verdad que se dehe quuar el derecho de casarse en el caso de 1111a concubina 

que abandona a su patrono contra la voluntad de éste, ya q11e más honomble 

para un patrono es tener a st1 liberta por concubina. que como mu.Jer legitima. 

J.- Juzgo como Aticilino, y pienso que sólo puede tener como cone11bina 

sin temor al reproche de cometer un delito, a aquellas mujeres con las que no 

cabe el delito de unión i//cita. 

2.- El que tenla como concubina a una mujer condenada por adulterio, no 

creo que quede incurso en la Ley Julia de adulterios, aunque si en caso de 

haber querido tenerla como mujer legitima . 

.3. - La que fae concubina de su patrono y luego se hizo concubina del hijo 

o nieto de aquél, o al revés, no creo que obre bien, pues tal unión es en cierto 

modo incestuosa y debe prohibirse por tanto que se cometa tal de/lto. 

4. - Es manifiesto q11e la concubina pueda ser de cualquier edad. con la/ de 

que no sea menor de doce altos. 

5.- Si el patrono no tenla una concubina hubiera caldo en locura, es más 

hMmonilario decir q11e ella sigue siendo Sii concubina. 
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6. - Pr#de ser conellblna la llbena de airo y la lfllf/er que nació libre, sobre 

todo la de ong<en lnurlllde o la que e.ferció la prostitución; en cambio, si 

quisiera alguien lener como concubina a una mujer de vida honrada. es 

111an;/les10 qa¡e no .se le pe,.,,ila hacerlo sin constancia docMmental. sino que 

es necesario que la tenga como mujer legitima o que. si no quiere tenerla así. 

cometa con ella aura 1111ión illc11a. 

Y no puede co"'eter adulte,io al tener una mujer como concubina. pues 

como ha- escrito Marce/o (Digesto 7) el concubinato no está penado por la 

ley. ya qMe .son las mismas leyes las que dieron el nombre de concubinato. 

7.- Debe estimarse que es co11cuhina. la que un hombre tiene en tal 

condición por la mera intención. 

8.- El que desempcila algún cargo en una provincia. puede tener una 

concubina de aquella proVlncia . . . " ( 16) 

La legislación Justinianea llega a eliminar los impedimentos 

matrimonia/es de índole social que .fueron los que habían provocado la 

práctica"frecuente del concubinato, perdiendo de esta forma su anterior 

esl"'ctu,a. quedando desde enlonces configurado en el Derecho Romano 

como LA COHABITACION DE UN HOMBRE CON UNA MUJER DE 

CUALQUIER CONDICION, SIN AFFECTIOl'JARITAL/S. 

( ,/6 ) M~n Ibarra, Jorge M<rto. Op. Cit. p.p. 279 
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B.- FRANCIA. 

Siguiendo las nonnas establecidas por el Concilio de Trento. tal y colflo .se 

estableció quedó prendido en el a•biente la hostilidad contra las 1111iones 

libres; y aun cllalf<,/o la infl,.encia de la Iglesia se debilitó como resultó afines 

del siglo XJl'JJJ. continuaba la tendencia contraria a las uniones 

co11cubinarias. 

" Los filósofos del siglo XVIII pl"Opagaron ideas nuevas en la sociedad. 

Juan Jacoho Rou..sseau. preconizando la excelencia del estado na111ral. no 

solamente no concibe a la familia como integrando a padres e hijos. sino que 

transforma el matrimonio a una verdadera unión libre. que se fonna y se 

di.l·ue/ve ·a voluntad de los cónyuges . .. ( 17) Se conduce entonces a pedir 

para el hijo natural una situación igual a la del hijo legitimo. 

Estos doctrinarios de la libertad y de la igualdad in.fluyen en el 

pensamiento de la Revolución Francesa, quienes pretenden constil'lllr un 

matrimonio, según Juan Jacobo Rousseau y los demds filósofos de la 

época. 

El matrimonio les parece ..,. simple contrato ( art/CIJJ/o 7 de la 

Constitución de 1791 ): 

( .17) C/lc:h,o¡u A.scenc'6, ~/. l_..q F..,;¡;q en el DgflChp dJt Fcmlliq y 

u/qcigtw• twliljqu. &lit. PorrWa, ANJdco, 1990. p.p. 159 . 
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La /•JI no considera al 111a1ri,,,onio mas que co"'o "" contrato civil. El 

IÍltico ""'91'i.sito para fo""°"º es el libre at:Merdo de los falwros esposos. 

Desaparece su cal"ácter religioso. De tal forma. como contrato se es libre 

para ponerle ténnino por medio de un nuevo acuerdo. si cabe disolverlo por 

volllntad co1nún. admitiéndose el divorcio por mutuo consentimiento. 

Ahora bien. basados en el principio de libertad. /os revolucionarios 

admitieron el divon:io y basados en el principio de igualdad. llegaron a 

reconocer la existencia de una familia natura/Junto a /a familia legitima, al 

a_finnar los derechos de los hifos naturales. Al respecto, Jll/ien Bonnecasse. 

expresa : " ... El bastardo dentro del antiguo derecho consuetudinario era 

legalmente un nilto sin familia. ningún lazo existla entre él y sus padres, no 

podio tener derecho alguno a Ja sucesión intestada, 11i ser suJeto de legados o 

donaciones ... " ( J 8) Tal condición de hecho de los nitlos naturales· prendió 

en el dnimo y la sensibilidad de los hombres de estos tiempo~~ porque paree/a 

contrario a la justicia infringir una pena a un inocente, expresando 

también, •• ... los bastardos deben su origen a los errores religiosos y a las 

institucionesfeuda/es; pero con la ideología revolucionaria de ellos, todos los 

hombres son iguales ante la ley . .. " ( 19 ) 

El arrit:Mlo 11 del Proyecto sobre Hijos Naturales presentado por la 

Convención de la Asamblea Constituyente de 1792- 1793 establee/a : Para 

poder reivindicar sus derechos, los hijos nacidos faera del matrimonio 

( .18 J Cltii::tve'z Ascenclo. A#onll,/. Op. Cit. p.p . .198. 

( .19 ) .lbit*•. p.p. 198. 



deberán probar su filiación estableciéndola por "'edio de la posesión de 

estado. p,..,,,ho de ello no podrá reSM/tar "'ás que de la presentación de 

escritos públicos o privados del padre. que el hijo natllral ha recibido por 

educación. 1na1H1tención. entreteni111iento por parte del padre. E.sta 

disposición dará lugar a la sucesión de la madre . Estas disposiciones se 

aplican sólo a los niilos naturales simples, esto es, nacidos de dos personas 

libres no casadas. que hubieren podido contraer matrimonio, el uno con' la 

otra. 

La obra de los redactores del Código Civil francés de J 804, fae una obra 

de tran.'tacción de una parte, del derecho revolucionario y el derecho antiguo, 

y de otra, la lección entre las reglas del antiguo régimen del Derecho 

Romano, del Derecho Canónico y del Derecho Consuetudinario. 

Como el derecho revolucionario, el Código Civil seculari::a el matrimonio 

y pennite el divorcio. En cuanto al hijo natural, Jo trata con dureza : " ... El 

Estado 110 liene necesidad de bastardos . . . " ( 20 ). habla declarado 

Napoleón. De igual manera, ignoró completamente que existieran las uniones 

libres, " ... los concubinas quieren prescindir de la ley. la ley se despreocupa 

de ellosº . .. " ( 21 ) El Código francés ve en las relaciones faera de 

matrimonio, aún en las continuas un hecho simple que finge ignorar estas 

uniones 'i"e dan al margen de la ley y no pueden aun por la posesión de 

estado prolongada, transformarse en matrimonios regulares. 

( 20 ) CJlláwz A~ncio, Manuel <:p. Cil. p.p. 198. 

( 21 ) /-.p.p. /99. 



A tl'allés de todo el texto legal, no se encuentra un solo articulo en q11e se 

ltaga referencia o al 1'fenas altui6n a las ""iones lib'f!s, y este siste1'fa llega a 

P'°"ibir la i11Yestigaci6n de la paternidad natural a un hijo no reconocido por 

.su padre o a la Madre de ese hijo que haya sido abandonado sin recursos 

para que él viva. 

A partir de la Revolución Industrial del ailo de 1830, las condiciones de 

vida familiar se transfonnan con la aparición y desenvolvimiento de la gran 

industria. Los hijos abandonan el campo para ganarse en la ciudad un salario 

qMe no tienen. obligando también, los salarios de hambre a la mujer a 

trabajar faera del hogar y como se observa, en -..•erdad no existe ya un hogar, 

la promiscuidad en que se ven forzados a vivir, favorece la unión libre. 

Pero esta Revo/11ción no sólo afecta a las clases populares, también se ven 

alcanzada.V Ja alta b"rguesla a la que los excesivos beneficios arn.1inan sobre 

el terreno moral y a la mediana y pequcna burguesía, ya que la mujer es 

llevada a ejercer una actividad profesional faera del hogar para mantener los 

ingresos del matrimonio y el nivel de vida. El legislador cede a estos 

problemas. y en J 88.J reestablece el divorcio, intentado encerrarlo dentro de 

los limites que sean razonables. Pero desde el alto de 1886 retoca su obra 

para facilitar el mismo. En ciertas esferas consagra la unión libre al conceder 

a la concubina algunos derechos iguales a la mujer casada. 

Pero ello llegó a afirmar que los hechos. las necesidades de vida y las 

exigencias de la equuJad, han sido más poderosas que la voluntad /egislat1va. 

Ese desconocimiento de la realidad encontró una atenuación gracias a la 



Jurisprudencia francesa, que a principios de este siglo comenzó a crearle 

efectos al concubinato no especiallflente previstos y en cierta wu.en:a. gracias 

a la legislación circunstancia/, ta,,,bién debida a llllO necesidad co"'o lo fae la 

guerra durante el periodo comprendido entre 1914 y 1918, de 11na monera 

indirectd i'flluyó grondeme111e para el reconocimiento jurú:lico del 

concubinato; así la Ley sobre pensiones del 5 de agosto de 19/4, concedía los 

mismos socorros a las cone11binas que a las mujeres casadas; el artie11lo 20 

de la Ley sobre la prohibición de instancias en "'ateria de alquileres, del 9 de 

marzo de 1918, extendía su beneficio a las personas. parientes o no, que 

vivlan habitualmente con el inquilino movilizado; la Ley de Asistencia a las 

Familias numero.~as del 1 ../ de julio de 1913. concedla pensiones a los hogares 

irregulare.<, del mismo modo que a los demás. El Decreto del 30 de abril de 

J920. concedió premios de natalidad a las madres de hijos legítimos o 

naturales reconocidos. Sin dudo, aunque esta legislación de guerra, sirvió en 

un momento critico, fue transitoria, quedando una tendencia favorable como 

ya se explicó, al reconoc1m1ento de la unión lihre. 

Como '?firma Bonnecasse, antes de la guerra la ley de noviembre de 1912 

sobre la investigación y JUStic1a de la paternidad natural, abrió el camino 

para que pudiese declararse _judicialmente la pa1ernidad faera del 

matrirnonio, en el caso de q11e el padre o la madre pretendidos hayan sido 

vistos en " ... estado de concubinato notorio . . . " ( 22 ), durante el periodo 

legal de la concepción. 

( 22 ) Clocíwz Ascenc:io, MamwL Op. Cit. p.p. 20f . 
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E11 wirtlld de esta ley. el con~binato "°'º';º se e1'ige en prenutción de 

palentldad _,.ral. 

La j11ri.spnulencia a partir de entonces. ha otorgado ciertos efecto.)· 

jM1'idicos al concMbinato cuando se refiere a una continuidad de relaciones. 

una com"nidad de habitación y noto,.iedad. 

C.-ESPARA. 

El concubinato se p1'esenta en Espalto de mane1'a interesante. Desde el 

siglo XI en pone del De1'echo Local Caste/10110, precisamente en el 

Ordenamiento de Alcalá, en donde se permite matar a quien tenga tratos 

carnales con la considerada primera en casa cuando ésta, es reconocida: 

" ... en el siglo ..xII se permite refagiarse en ciudad con mujer que no sea 

casada, ya sea pariente o raptado,· en el Reino de Aragón, el fuero de 

Baraca. admite los derechos hereditarios de los hijos de la concubina 

cuando son reconocidos. En Tortosa, se conside1'a como causa de 

desheredación, el yacer con la concubina de un descendiente . . . ·• ( 2.3 ) 

En esta época. la mujer no legíllma se conoce simplemente como 

"'"chacha manceba. lo que la hace adquirir posterio,.,,,ente signtficado 

pecaminoso. y md..~ espec(ficamente como barragana ( faera de ganancias ). 

alusivo a que, a diferencia de la mujer legitima no disfruta de los beneficws 

del régimen económico matrimonial. " ... Esta palabra se compone de la voz 

( 23 ) CháMe:: Ascenc10, Man..el. Op. Cu. p.p. 204. 



arábiga •• ba'7a • t¡Me significa faera y de la castellana •gana ". de modo que 

/cu dos palabras j1111tas quieren decir gratancia hecha faera de "'atrimonio 

legítimo . . . " ( 24 ) 

Según fuero y costumbre antigua de Espalla, se distinplan tres clases de 

enlaces 01'tori:ados o tolerados por la ley, a saher : 

J. - El matrimonio celebrado con todas las solemnidades de derecho y 

consagrado por /a religión. 

2.- El matrimonio "a juras .,, esto es el matrimonio juramentado que era 

11n casamiento legítimo pero oculto, c/andesllno y por decirlo así. un 

matrimonio de conciencia que inducía perpetuidad y las mismas obligaciones 

que el solemne, del cual no se distingula sino en la falta de solemnidad y 

publicidad. 

3.- La barragania. era la unión de soltero con soltera, en donde a ésta la 

llamaban barragana para distinguirla de la mujer de bendiciones o m14jcr 

velada y de la mujer a juras. 

La barragania no era un enlace vago. indeterminado o arburario. se 

fandaba en un contrato de amistad y compailerismo, cuyas principales 

condiciones eran la permanencia y /a fidelidad. 

( 24 ) C#tth.rrz Ascencio, Manwt!I. Op. Cit. p.p. 209. 



La ge-rrzlldad elt ,,_ ltablt11t los .füero.s de las barraganas. a.si cmwo de 

nu dispostcl01tes politicas y leyes civiles acerca de la conservación como 

subsistencia y derechos de los hijos y madTes. prueban que era co.st11mbre 

di.Jündida el tenerlas. Los faeros consideraban a las barraganas como 

11111jeres 
0

de segundo orden y les otorgaban los mismos favores que a /as 

legitiMas. 

En el siglo XIII, en que .re celebró el Concilio de Valladolid, los 

legisladores hicieron los mayores e~!füenos para exterminar la barragania, 

particularmente la del clero (en el que se habla desarrollado con preferencia 

debido a su imposibilidad de contraer matrimonio). 

Todas esas dispo~·iciones ( estudiadas anteriormente ) no lograron sus 

propósitos en la medida deseada, pues continuó el desorden casi con la 

misma publicidad 

La legislación de las Siete Partidas iniciadas el 23 de Jumo de 1256, y 

concluidas en J 263, dictadas por Alfonso X El Sabio, dan una regMlarización 

juridica a la institución, reconociendo " ... que no es la inslitución de la 

harragania útil para el cristiano q11e conforme a las prescnpc1ones de la 

Iglesia cae por tenerla en pecado mortal". pero no obstante ello, reconoce, 

que los sabios antiguos la pennilieron sin pena temporal a fin de evitar que 

los que las diefrutaran tuvieran pluralidad de mujeres . .. " ( 25 ) 

( 2.S j Aga,i/ar Gu1ién-rz. AnlDnio, et. al. Pqtf!Wflmfl d.t /q leKislación c1v1/ en J\f.!x1co. 

Edil. 1,,,,,,-ento Uniwnitarla. Mtlrico, f980. p.p . .J.52. 
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A continuación se l#'anSCriben las leyes /, JI y III del Titulo xrv de Ja 

Partida IV. que con el nombre de "Las otros lftujeres que tienen OlfOe.Y que no 

son de bendiciones "regulan la ba,.ragania : 

•• . . . Ley I. La mu.Jer q11e sea recibida por barragana ha de ser libre, o 

bien, de vil linaje o en vil lugar nacida, sea o no mala de su cuerpo. Pllédese 

recibir lambién como tal tanto a la liberta como a la sierva y tomó este 

nombre de dos palabras : de barra, que proviene del arábigo, que quiere 

decir tañto como faera y, de gana, que proviene del latln que significa 

ganancia, y estas dos palabrasjun1as quieren decir. 1an10 como ganancia que 

es hecha fuera del matrimonio por la Iglesia, y por ende los hijos nacidos de 

tale.!>" mujeres, son /Jamados hijos de ganancia. 

Ley JI. El que no esté ordenado ni casado puede tener barragana sin pena 

temporal, no siendo ella virgen, menor de doce ailos, ni wuda y que viva 

honestamente; pero si alguno qu1Siere recibir a ésla por barragana. o a otra 

libre que no sea virgen, lo debe decir ante hombres buenos; .!ii de otra manera 

la recibiese. se sospecharla que se habla recibido por m11jer legí11ma y as/ lo 

juzgarla el juez, si se suscila!re pleito sobre el/o, lo que no sucedería si 

hubiese probado que la tenla por barragana. Pero si tal viuda fuese de vil 

linaje, de lftala fama o fuese _juzgada por adulterio, no puede ser recibida por 

bal'l"agana, tampoco puede tomar ninguno por concubina a su parienta, ni 

cuitada hasta el cuarto grado; además el Adelantado de alguna provincia no 

podrá casarse con ninguna mujer de ella, pero si puede tomar una concubina. 

Ninguno debe tener muchas barraganas, pues las leyes disponen que sea sólo 

una y de tal manera t¡lle se pueda casar con ella si quisiese. 



Ley_ I/l. Qllé ~eres .son las que no deben recibir por barraganas los 

"°"'bres nobles y de,_ l"91Ye. Las personas ilustres, a.si COIJIO los reyes, los 

COltde.s, los q11e descienden de ellos y otros se,,,ej..,tes, no deben recibir por 

Cotlellbina a la sie"1a. ni .s11 hija. no tabel'ftera. regatera. alcalnle1a. ni sus 

hijas. ni otras de vil condición. Si alguno contraviniere. los hijos q11e 11111iere 

con ellas no se /la,,,., naturales. sino espurios y éstos no dehen entrar a la 

participación de los bienes del padre. el q11e no está obligado a criarlos si no 

q11isiere. 

Se pMede observar que el legislador de las Partidas no quiso dejar de 

regular la situación y sus consecuencias, tuvo que reglamentarlo para salvar 

la certeza de los hijos y la moralidad de las costumbres en una sociedad que. 

co1110 yQ se estableció, se encontraba corrompida y se había entregado al 

adulterio y al incesto .. _ " ( 26) 

En el titulo anterior, se consignan los requisuos y caracteres que 

comprendlan la harragania, los cuales se numeran a continuación: 

J.- Podían admit1r...-e por concubinas todas aquéllas mujeres mayores de 

doce altos. 

2.- Sólo se pennitla la pose.~ión de &Uta sola conCllbina. 

( 26 ) Apilar Gtltitirnz. .AntoNo. et. al. P""P'P"P' 4r 1g leGslqc/ón civil en México. 

Edil. J,,,,,,-e111a UniversilaTia, México, 1980. p.p . .3.S9. 
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3.- Se prohibía la barragania al casado y al eclesiástico. 

4.- Se aplicaba el impedi,,,,ento de consang11inidad harta el cuano grado. 

5.- Si la que había de recibirse por barragana era mujer honesta, era 

necesario tal declaración ante testigos. 

6.- Se permitía a /as personas de gran dignidad. con tal de que la 

barragana no fuera sierva, tabernera, etc. 

Esta última caracterlstica tenla por objeto mantener en este tipo de 

uniones litnpia la sangre de /os hijos que pudieran procrearse, y que de 

tenerlos con infracción a este impedin1ento no tendrían la condición de hijos 

naturales ni podrán participar en los bienes de sus padres, quienes quedaban 

desligados de la ob/igac1ón de criarlos, si no quisieren hacerlo. 

Poste_riormente, en J 505, las leyes de Toro se pronuncian al mismo tiempo 

contra /os matrimonios clandestinos, penados con el exilio, así como contra 

aquellas per.sonas que celebraran un matrimonio o unión contrario a aquél 

ordenado por la Iglesia. " . . . El IV Concilio de Letrán, en J 2 J 5 habla 

declarado que el matrimonio se hacia por el consentimiento de los esposos : 

impuso por primera vez una forma de matrimonio obligatorio: la celebración 

reservada al sacerdote en presencia de testigos . .. " ( 27 ) 

La Ley 49 de Toro hace dicha sanción en los siguientes términos: 

( 27 ) Alf!'i/ar Gutiérre:, An1011io. Op. Cit. p p . .362. 
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• . Dispone la presente ley q11e el q"e contra.Jera "'atrimonio que la 

Iglesia tenga po,. clandestino. por ese hecho. los que intervinieron y los que 

sirvieran de testigos pierdan todos .nu bienes aplicados a la cdmara y sean 

de.sterrados del reino, donde no ""e/van bqjo pena de m11ene: y declara que 

este delito sea causaj11.<ta pal'a que el padn y la madn P"edan desheredar a 

.s"s hijos de CllYCJ delito nadie puede acusar. sino el padre o la madre en caso 

de morir aquél ... " ( 28 ) 

Como aclaración, la Iglesia tenla por clandestino el matrimo11io de tres 

modos: 

J.- Por falta de testigos. 

2. - Por falta de proclamas, y 

.J. - Por falta de las solemnidades que exige el matrimonio. 

E11 el Concilio de Trento ( J 545.¡ 56.3 ), .se consideró que las uniones libres 

se consideraban como un contrato despojado de toda formalidad, es decir, 

sin aJllDrización, .sin sacerdotes, ni testigos que dieran la bendición nupcial. 

y en esta forlfta el matrimonio, se redile/a a un contrato simple sin el menor 

cometer socr-amental q11e Cristo le habla dado. 

( 211 J Apiür Gt11ierre:. An1m1io. Op. Cit. p.p . .J6.S. 



El c_oncilio calificó como pecado mortal las uniones cone11binarias y se 

i111pMSieron sanciones severísimas a los que en este estado con11i11lan. 

Este Concilio representa la culminación de la hostilidad con que la Iglesia 

miró dichas uniones; el Concilio 24 nos da ama idea más precisa de lo antes 

afirmado: 

Establece que •• . . se fulmine exco,,,unión contra los conCMbinarios así 

casados como solteros. de cualquier estado o condición que sea. si después de 

amonestados, aún de oficio tres veces por el ordinario, no despidieren a las 

concubinas o se apartaren de su comunicación. sin que puedan ser abSlleltos 

hasta que efectivamente obedezcan. Y si despreciando las censuras 

pe,.,,,ane"cieren por un año en el concubinato, proceda el ordinario 

severamente contra e/los. Las mujeres, casadas o solteras que vivan 

públicamente con adúlteros o concubinarios, sin amonestaciones serán 

castigadas por los ordinarios de Jos lugares con graves penas, aunque no 

haya parte que lo pida y serdn desterradas del lugar o de la diócesis. si así 

pareciere conveniente a los mismos ordinarios, invocando, si fuere menester, 

el brazo secular quedando en vigor todas las penas fulnunadas contra los 

adúlteros y concubmarios . . . " ( 29 ) 

El Concilio Tridentino marca la pauta para que el cone&1binato quede 

desterrado de toda legislación; en E.<paña, Felipe // promulga la Ley del 

Reino, qUe contiene las disposiciones del Concilio en esta materia. 

( 29 ) Apilar Gvtiérre:, Antonio. Op. Cíl. p.p. 365 . 
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La legi.slacldn del conc:11binato que podio haber sido favorecida de 

act1erdo con nMewas orientaciones de la familia y el derecho que habr/a de 

regularlo con las lfledidas prwdentes que aconsejara la experiencia, tuvo por 

efecto de la hostilidad que demostró la Iglesia, unafaerte oposición que hasta 

la época.actual sigue presente. 

D.-MEXICO. 

Los antiguos mexicanos fueron principalmente guerreros, se comprende 

entonces que sus matrimonios eran poligám1cos. Sin embargo, la poligamia 

no era derecho concedido a todo el pueblo sino que estaba resel"Vada a los 

varones de clases sociales sa1pe.riores, existiendo siempre una esposa que era 

reconocida como la principal y los hijos habidos de ésta, gozaban de los 

derechos privilegiados al morir el padre. Podían tener las mancebas o 

concubinas que quisieran siempre y cuando éstas fueran libres para contraer 

matrimo!'io. 

En estas culturas guerreras la mujer no gozaba de igualdad de derechos. 

Los aztecas. ademds de ser belicosos, eran profundamente religiosos, actitud 

que mostraron en todos los actos de la vida incluso, dentro del matrimonio, 

pues éste era un acto religioso que carecla de validez alguna cuando no se 

celebraba de acuerdo con las ceremonias del ritual. 

·• ... Hubo tres categorlas de matrimonio, a saber: 

J.- El matrimonio como unión legítima. que podrlan1os llamar solemne. 



2.- El matrimonio provisional, que era aquél en el que el llmltbre .se .,,,¡a 

en matrimonio por determinado tiempo y lo disolvla CllOltdo se q11i.!liera. ca.so 

en el cual, la mu.1er volvía a la casa de siu· padres; en CllDllllo a la 11111jer en 

este caso llamada tlacallacahuilli, daba a IMZ 11n hijo, sus padres exiglan al 

marido provisional que la deja~~e o contrajese nllpCias con ella, a efecto de 

que se hiciera definitiva la unión. 

3.- El concubinato, el cual se presentaba cuando sólo por consentimiento 

se unla la pareja, sin más formalidades, tomando a la mMjer el hombre. de 

tcmecauh. y el varón el de tepuchtli . . . " ( .10) 

El derecho sólo equiparaba el concubinato con el matrimonio cuando los 

concubinas tenfan tiempo de vivir Juntos y con fama pública de casados, 

considerando adúltero.~ a la mujer que violaba /a fidelidad de su compailero y 

al hombre que tenía relac1011cs sexuales con el/a, ca.'itigándose tal adulterio 

con la muerte. 

Tanto las espo.~as temporales como las co11cuhinas. podían exigir a lo.r 

esposos la legitimación de un matrimonio permanente. cuando hubiera 

pasado 11n tiempo largo sin que fueren deV&leltD.1· a sus padres. La conc:&1bina 

qMe IMViere mucho tiempo como tal. se convertla en esposa permanente y ~·e 

llamaba tlacarcavi//i. 

( .30 ) Apilar Gtdlhrez, Anlo'1io. Op. Cit. p.p . .37/. 

'·' 



Esta.figura de concubinalo no era mal vista por la sociedad y era debida 

casi sielÑpre a la carencia de rec:Mrsos económicos para poder realizar los 

gastos de las fiestas que traía consigo un matrimonio definitivo. pero este 

concubinato podía legitimarse. convirtiéndose en definitil-·o cuando ~-e 

celebraba la ceremonia n11pc1al. 

A decir de Raquel Sagón en su estudio referente a la costumbre en el 

México Prehispánico y su influencia en las comunidades indígenas actuales, 

expresa : Que esas costumbre.:i.· se ven reflejadas en algunas comunidades 

indlgenas actuales, en dichas comunidades tanto en el matrimo1110 como en el 

concubinato, se nota la existencia de tradicione~·. por ejemplo. en la 

comunidad de habla náhuatl, en Puebla, la unión se inicia con el concubinato 

y una vez que han compartido su vida. se celebra el matrtmonio ciVll o 

religioso; los Coras, un pueblo muy conservador de las costumbres 

prehispánicas, son polígamos: entre los Huicholes ha sobrev1wdo la 

poligamia r>ero no existen uniones ltbres. Entre los Tlapanecos. no existe el 

matrimonio a p"'eba. pero si el de compra. ya que se entrega una 

gratificación al padre de la novia, uniéndose en concubinato cuando por los 

gastos no les es posible contraer matrimonio. pero viven con la esperan=a de 

reumr fondos para poder legalizar su unión . . . " ( 31) 

Con la llegada de Jos espalto/es surgen los primeros brotes de mestizaje en 

( 31 } Agmlar Gutiérre:, Antonio. Op. Cil. p.p . .380. 



México. debiéndose estos principalmente a uniones concubütaríos. raros 

faeron los matri,,,onios de los españoles con indlgenas que siguiel'Oft los 

preceptos establecido.• por la Iglesia y si esto se llegó a presentar, fae 

so/a,,,ente como pacto de paz entre los altos jefes militares espalto/es y las 

hijas del indio de alta jerarquía social. 

Es de recalcar que el ibero, no ense;Ja al indígena a casarse confo,.,,,e a 

los ritos religiosos. ya q"e al parecer de los primeros misioneros en América, 

al recargar la mente del indígena con ritos que no comprendla. se ponla en 

mayores dificultades a las uniones matrimonia/es y se opondrían fácillflente a 

éstas. Asl q11e las principales preocupaciones del misionero consistieron en 

convertir al indígena en fiel de la religión criJ.'tiana. tratar de suprimir la 

poligamia y en adaptar el n1atrimonio indlgena prehispánico. al matrimonio 

cristiano al realizarse la conq1'i.~ta. 

El indígena comenzó a celebrar matrimonios sólo de naturaleza 

consensual porque de esta manera se evitaban innumerables dificultades. 

A fines del siglo .KV!, aparecieron los postulados establecidos con el 

Concilio de Trento. En E.•paFla como se ha puntualizado (vid supra), Felipe 

I/ dictó la Ley del Reino, conteniendo los preceptos establecidos por este 

Concilia en materia matrimonial y con esto, los matrimonios de los indlgenas 

que no se celebraban conforme a las ceremonias que establecía la Iglesia, 

eran considerados como uniones concubinarias y por lo tanto pecaminosas. 

En la Colonia. dentro de las clases altas empezó a respetarse lo 

establecido por el Concilio Tridentino. aunque entre el indlgena y el mestizo 



de baja esfera social, las 1a1iones siguieron la forma de concubinato, llegando 

a ser éste, unafaenre para la creación de la familia en América. 

La religión católica absorbe por completo y reglamente la vida familiar y 

llegó a modelar una forma de vida que perdura en la actMOltdad bajo bases 

similares. El 1"alrimonio religioso se convirtió en la Colonia, en la única 

forma q11e daba legttimidad a las uniones. 

La Iglesia atacó de manera violenta otro tipo de unión. la cual quiso 

desaparecer. 

Durante los primeros anos del México Jndepe'1dicntc conviven la 

legislación secular con la re/ig;osa. 

En la Ley del Registro Civil de 1857, bojo lo presidencia de Ignacio 

Comonfon, el Derecho Canónico y el Derecho Secular, siguen un paralelismo 

en materia matrimonial. pues el matrimonio religioso era aceptado cotno el 

único requisito establecido y los cónyuges o el sacerdote debian registrar el 

acontecimiento en la Ofictalia del Registro Civil correspondiente. antes o 

después de la ceremonia religiosa, pero la omisión del regt~·tro no negaba los 

efeclos civiles a la unión. 

En el ailo de 1859 la Ley del Matrimonio Civil y la Ley del Regi . .tro Civil, 

expedidas por el Presidente Juáre:. " ... desconocieron el carácter religioso 

que hasta entonces liabla tenido el matrimonio como sacramento. para hacer 

de él, en adelante. sólo un contrato civil; se encomendaron las so/Melones del 

mismo a Jos;ueces del estado civil. encargándose también del registro de 



nacimientos como matri,,,onio.s. reconocimientos y defunciones . .... ( 32 ) 

Los Códigos Civiles de 1870 y 1884, se abstienen de comentar o hacer 

referencia al cone11binato, OMnque las uniones libres creclan en nlimero. 

debido primero a Ja repugnancia que siempre tuvo Ja Jg/e.<ia al estudio de las 

mismas en nueslro país y su trayectoria histórica en la legislación 

eclesiástica; y en segundo lugar. cuando el estado gana la panida a la 

Iglesia, en vez de a'111onizar los siste,,,a.s matrimoniales y de reconocer 

efectos a los mt:itrimonios religiosos, los consideró uniones concubinarias, no 

dándoles ninguna importancia a los concubinas ni mucho menos a los hij'os 

no matrin1oniales. 

Innumerables son las normas jurídicas no sólo discriminatorias, sino 

negatorias de la libertad humana para la mujer dentro del matrimonio y para 

los hijos habidos .fuera del mismo. llamado.}· entonce.'f naturale.'f, cuando sus 

padres no tenían impedimento para casarse y en caso contrario, en la 

realidad social se les llamaba : adulter1nos, incestuosos, mdnceres. 

sacrilegos. El Código Cil0il de J 884, no permitla más denominación que la de 

espurios, titulo por demás infamante pues denunciaba un or1ge11 deshonroso_¡..· 

el cual se hacía constar en el acta de nacimiento. 

En 1906 el programa del Partido Liberal publicado por Ricardo Flores 

Magón, es el antecedente 1nmed1ato de las nnrmas revol1'ctnnarias entre otros 

( 32) Orti: Urquid1, Ratil. Derecho CiVll. />arle Gc!llera/ . .Ja. ed. Edil. Porrúa. México, 

1990. p.p. 425. 



aspecto:s, en materiafallliliar. Fue su objetivo fiuulamental a .saber: 

J.- Establecer /ajusticio teniendo como mirafiuuJamental a la nación. a la 

familia y al individuo, anunciando que luchar/a por establecer la igualdad 

civil de todos los hijos de un mismo padre, por ser rigurosamente equitativo. 

Expresando s&1 razón : Todos los hijos son naturalmente hijos legítimos de sus 

padres. Sea que éstos estén o no unidos por contrato matrimonial. La ley no 

debe hacer a un hijo vicliMa de una falta que corresponde. en todo caso, al 

padre. 

En 1917 se expide la Ley sobre Relacione.!.· Familiares y el considerando 

de la misma, expresa que el fin principal de su aparición es establecer a la 

familia sobre bases más racionales y justas que eleven a los consortes la alta 

misión que la sociedad y la naturaleza ponen a su cargo. de propagar Ja 

especie y fundar la familia. 

En cuanto al problema concubinario. esta ley al igual que Jos Códigos 

Civiles de 1870 y 1884. permanece silenciosa tomando solamente como fuente 

de familia al n1atr1monio civil. Quila la denominación infamante de e~\purios 

que la legislación anterior daba a los hijos habidos fuera del matrinionio y 

que no podian ser legitimados. 

Nuestro Código Civil actual de 1928, ha llegado a reconocer ciertos 

efectos derivados del concubinato y la exposición de motivos del mismo 

expre~'ia: 

Hay entre nas·otros._ ~obre todo entre las clases popu/are ... una manera 

pecu/lar de formar la familia, el concubinato y por eso en el proyecto se 

reconoce que produce algunos efec1ns.1uridicos. ya l!n bien de /os hijos. ya en 

j0 



favor de la concwbilta. Estos efectos se prodvcen ~ ninguno de los que 

viven en concubinato e ... c~o. 
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Gfl'ITVLO 111. 

111.-ASl"ECTOS DEL CONCUalNA TO. 

A.- SUJETOS DEL CONCUBINATO. 

De los aspectos del concubinato. se encuentran en primer lugar los sujetos 

del concubinato. que .son los que a través de su 1111ión. dan surgimiento a esta 

figura. denominados concuhinario y concubina. Estos han tenido 

ilftpresionante ;,,,ponancia desde épocas antiguas hasta nuestros dios. de tal 

manera que ocupan un rango social. Y ante los numerosos casos que 

predominan en Ja sociedad. de estas relaciones libres. las /eye.s mexicanas 

consideran que ha sido de imperiosa necesidad reconocerle ciertos efectos 

lega/e~~ y anexarlos como parte de Ja institución del Derecho Familiar. como 

se analiZorá mas adelante. 

La igualdad entre concubinario y la concubina, liberados de la 

inferioridad que .se le asigna hoy en día, constituye un factor importante en la 

sociedad, y asl. éstos aparecen en la comunidad como elementos activos que 

integran la suplencia del matrimonio. 

En este orden de ideas y atendiendo a las consecuencias que se producen 

de esta unión, encontramos en segundo lugar a los hijos. 

El Código Civil paro el Di.strito Federal en materia comlÍn y para toda la 

repúhlicil en materia federal. establece en su capitulo IV. el reconoci,,,iento 

de los hijos nacidos faera de 1natrimon10, a saber : 



Art. 360.- La filiación de los hijos nacidosfaera de matrimonio resulta, 

con relación a la madre, del solo hecho del naci,,,iento. Respecto del padre • 

. wí/o se e.'li;fablece por el reconocimiento voluntario o por una sentencia q11e 

declare la patemidad. 

Esta quiere decir que lo~~ h[jos producto del concubinato, pueden o no ser 

reconoci~os por el concubinario, sin que esto afecte la esfera de derechos que 

e~\·ra unión produce respecto de los hijos. 

B.- NATURALEZA JURfDJCA DEL CONCUBINATO. 

En cuanto a la naturaleza jurídica del concubinato, existen diversas 

posiciones en el sentido de considerarlo como institución, como contrato 

ordinario, como un acto jurldico o como un hecho jurídico. 

Por lo que respecta al concubinato como institución, cabe señalar que no 

reúne el conjunto de normas requeridas en los 1énninos de una inslitución. a 

semeJanz_a del matrimonio, donde se encuentran reunidas un conJunto de 

reglas ordenadas a la constilucíón del matrimonio. que sellalan los fines, así 

como los derechos y obligaciones de los consorles, y en el concubinato sólo se 

tocan algunos de los efectos que produce. en relación a los concubinas y en 

relación a los hi.ios. Asimismo. se ha dicho que el concubina/o es una 

inslilución repudiada en la legislación y en consecuencia, situada en una 

posición crflica de repudio. por tal motivo, se Je desconoce /oda posibilidad 

de ser hábil por si. para generar derechos. 

Por otra parte. considerándolo desde el punto de vista de "" contrato 
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ordinario, es de 1'1eNCi01tar que pllf'O que e.xista "" contrato se req11iere de 11n 

acuerdo de voluntades y además, el contrato se refiere_ a las relaciones 

j11ridica.s. económicas y a la unión sexual de hombre y mu_jer, e~~ decir, se 

refiere principalmente, a los aspectos personales y a los deberes jurídicos 

entre ellos, que no tienen contenido económico y aplicado esta argumentación 

al concubinato, le falta el S"P"esto legal necesario para su existencia con10 

contrato; en este orden de ideas, el hecho de que exista un acto •·o/untar10 

entre los concubinas. no significa necesariamente un acuerdo de ••oluntades 

orientado a generar efectos JUrldicos. ya que no todo acto voluntario es 

contrato. aunque sl bien es cierto. para que exista un contrato se requiere un 

acuerdo de voluntades. 

Respecto a considerarlo como acto jurídico, para que éste sea válido e.\" 

necesario que el objeto, motivo o fin sean lícitos, por tal motivo estaríamos 

frente a una nulidad absoluta y permanente si aceptáramos que el 

concubinato.fuera un acto jurídico, toda ve:: que el objeto, motivo o fin, serian 

ilicitos y consecuentemente, esta ilicitud impediría una vida sana y normal del 

supuesto acto jurld1co. 

Cabe hacer notar, que en el concubinato no se dan lo.l· mismos requisitos 

de existencia y valide;: que en el matrimonio, no tiene la ntisma naturaleza 

jurídica, carece de solemnulad como requisito de ex1stenc1a, el objeto en el 

matrimonio es el vinculo j11rldico conyugal, con su~f derecho~5 y deberes, y en 

e/ concubinato, es un vinculo humano no jurídico, un vínculo de hecho no 

conyugal ni permanente y sin más deberes y derechos que los que la ley 

lunilativamentc establece. 



Considerándolo como hecho jurldico. para determinar su naturaleza. cabe 

mencionar que la relación que nace faera del Matrimonio prod»ce efectos 

Jurídico.\', pues los hechos ilicllos, también proclalcen consecuencias legales. 

Al respecto el Maestro Ga/indo Garjias soslaya : ..... El concubinato o 

unión libre como suuación de hecho. no está reglamentado poi" el derecho. El 

ordenamiento Jurídico sólo se ocupa de a/gantas de las consecuencias que 

del"ivan de ese Upo de 1U1iones irregulares. en protección de los 

intereses particulares de la concubina y de Jos hijos habidos de tal 

situación . . . " ( .33) 

La doctrina ha definido al concubinato como un hechojurldico sui géneris 

y se han admitido sus efectos por si mismos. como generadores de hechos 

en diver ... asformas, dentro de la relación entre concubinas. 

A~·imismo, si el concubinato no existe como instiluc1ó11 jurídica expresa 

dentro de nuestra ley civil. la labor const"11ctiva de la jurisp"'dencia, le ha 

dado ese rango. siendo muchos los fallos en que se han regulado los efectos 

de la unión concubinaTia. 

Por otro lado, también se manifiesta '' . __ que el concubinato es un mero 

hecho, no un contrato. ya t¡11e carece de formas dete,.,,,inadas y no produce 

( 33) Galindo Garfias. /gHac•o. Op. Cit. p.p. S02. 



efectos jurúlicos, hallándose totalmente faera del derecho . . . " ( 34) 

De lo -erio,,,.ente .sellalado, para un servidor la naturalezajurldica del 

concwbUtalo estriba en q11e es 1111 hecho juricbco en donde no inlerviene la 

1'0/1111tad de los sujetos de convil1ir en 11110 unión legiti111ada. como el 

matri111onio. pero que como unión de hecho. material, produce derechos y 

obligaciones. 

C.- ELEMEN7VS DEL CONCUBINATO. 

Son cuatro los elementos del concubinato a saber : 

J.- Situación de hecho extramatrimonial. 

2.- Relaciones sexuales. 

3.- Comunidad de habitación. 

4.- Cierta duración de esa unión. 

El Código Ci11;/ para el Distrito Federal en materia común y para toda la 

república en materia federal agrega además. otros elemento., necesarios para 

( 34) Gali1u:lo Garfias, Ignacio. op. cit. p.p . .503 
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que eso Mnión de hecho pueda prodalcir efectos COlllO concubinato. 

En el articulo 1635 se enCllentrun esos elementos y asl. se puede dl!cir qMe 

el conc:11binato es la unión que resine los siguientes elementos: 

l.- Unión de hombre y mujer para hacer vida semejante a la de los 

cón>"'ges. No hay por tanto concubinato entre personas del mismo sexo. La 

ley habla. siempre que es el caso, de concubina y concubinario. 

2. - Unión de hecho entre personas no casadas, ni entre si ni con otra 

persona, ninguna de ella.r;. Si estuvieren ca.\·ados entre si serla matrimonio y si 

cualquiera de ellos lo fuera con otro, seria adulterio. El concubinato no es 

una 11nu5n adulterina. según lo refiere expresamente el citado articulo 1635. 

al indicar que " . . . ambos hayan permanecido libres de matrimonio durante 

el concubinato ... • ( 35) 

.J.- Unión estable, que haya durado al menos cinco años o que hubiera 

provocado el nacimiento de hijos. Esos hyos deben ser producto del 

concub1na10. pues si alguno de Jos nacidos es declarado hijo de otro o es 

reconocido válidamente por otro. no se configura el concubinato. 

4. - Unión permanente, es decir. cohobllando a la manera de cónyuges. no 

( 35 J Leyes y Códigos de ~ico. Códim CiMI para ~/ Distrito F«luql.. F..dit. Sista. 

ANxk:o. I995. p.p. I93 



a ratos o por te,,.poradas, de talfonna que pueda decirse, por ejeMplo, que 

Ita ezistido - dollltcllto co"'lin de los concubinas. 

S.- U11ión de personas q11e no tengan entre sí IUI impedimento matrimonial 

naftlral. AIUlqM'e la ley no indica nada al respecto, parece que este requisito 

está de ~erdo a la finalidad que el legislador bMSca al dar efectos legales a 

estas 1111/ones de hecho. Puede darse el caso que hagan vida marital dos 

personas q11e tengan entre sí un impedimento dispensable. En este caso, 

aunque los impedimentos matrimoniales son de interés público. y no un 

capricho del legislador. pude ser más importante la protección de los hijos o 

aMn del otro concubino que en ocasiones por ignorancia o por m1ser1a, no han 

repal"ado en ese tipo de impedimentos y han vivido su unión de hecho sin 

saberlos o sin darles la importancia que la ley quiso darles. No sería por el 

contrario. disCMlpable el concubinato vivido entre parientes que por la ley 

natMral no pueden contraer matrimonio como son ascendientes y 

descendientes. o consangulneos colaterales en segundo grado. En estos casos 

no es aibnis1ble ninguna disculpa y tal Mnión incestuosa no merece ni el 

no,,.bre de concubinato. ni la ley puede dar efectos civiles a tales uniones 

aberrantes. que ~·on más bien materia del Derecho Penal para reprimirlas y 

no del Derecho Civil para protegerlas. 

Los otros dos impedi,,,entos materiales, la impotencia coeMndi o 

copulond1 ( que significa el impedimento para realizar la relación 

sexual ). y el vl11cu/o previo, no pueden darse en el c:oncubinato. pues 

en el primer caso no habrla cohabitación como marido y muJer. y en 

el segundo se tratarla de una unión adulterina, q11e no puede ser 

concubinato. 
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Existen otros itnpedimentos no dispensables en el C6digo. los CMale.s sin 

embargo no pa,..,ce q11e impidan la fonrtación del cOftCllb~ -te el 

silencio del legislador. Parece sin etnbargo IUfQ lagww de la ley no ltaberse 

pronunciado sobl"'e esta materia, p11es las uniO!fteS conCMbinarias entre 

personas que tengan entre ~·( un impedi111ento de cua/qMier notMraleza parece 

más bien ""° burla a la prohibición de contraer Malri.,onio y se estd ciando 

efectos legales a ..na situación que la propia ley Ita prohibido ,.,ediante 

no,.,,.as de poder público como son las q11e establecen y ,..,plan los 

impedimentos matrimoniales, aunt¡11e estos sean dispensables. Deberla por 

tanto allQdirse e.xpre.~amente al artle11/o 1635 que los concwbinos no deben 

tener entre si impedimentos para contraer matrimonio. pues en otrafonna. a 

través del cont:11hina10, los concubinas crean Mna sitMOCión que la ley prohibe 

pero a la cual, la propia ley da efectos. en muchos caso.V similares a los del 

matrimonio. 

6.- Unión de un so/o concub1nario con una sola concubina, pues si 

existieran varios. no hay concubinato. Esto no quiere decir que los 

concubinas tienen obligación de fidelidad n1 que el concubinato sea 

monógamo. sino que cuando existan varias uniones de hecho simultáneas. 

ningauta es /egal,,,ente concubinato. 

CJe /o.s anteriores elementos resalta OIÍn más la 

matrimonio y concubinato. las cuales se derivan 

e.s siempre una unión de derecho, y éste es 

hecho. 

diferencia entre 

de que aquél 

una unión de 

El Maestro Chdvez Ascencio establece diferentes caracterfst1cas sobre el 
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eoltCWb-o y pora poder cowtprr:nder lo upec(fico de uta 1111ión, a 

continuación se sdlol- algunas de ellas, a saber : 

" ... A.- Te111porolidad. Se rr:quiere 1111a cotn1111idad de vida a la que 

nuestra legislación sella/a como mlnimo cinco allos. a menos que antes 

lnlbierr: un llijo. La cotnunidad de lecho debe ser constante y la continuidad 

del co1'tercio seiMO/ lflantenida con la regularidad de un matrimonio legitimo. 

En tal virtud. no es el concubinato la 1U1ión sexual o momentánea de un 

ho•bre o una 111ujer. la vida intennitente marital. aun en lapsos de larga 

duración, no configura el concubinato. 

B.- Publicidad. El concubinato debe ostentarse públicamente, ya que de 

otra manera. el oe11/to no producirá efectosjurfdicos. 

C.- Singularidad La singularidad se refiere a que el concubinato, a 

semejanza del matri•onio. se integra por un hombre y una mujer 

( concubinat"io y concwbina ) y que de otra manera si fueren varias las 

personas con quien vive alguno de ellos. además de su respectiva pareja. 

ninguna de ellas tendrá derecho a los beneficios que establece la ley. 

D.- Libres de matrimonio. La CllO/ se ha explicado ante,.ionnente. 

E.- Sellfejante al marrimonio. La Mnión de los concubinas debe se,. como si 

faeran cón)lllges, elemento de hecho que consiste en la posesión del estado de 

conca.binato, teniendo trato y fama de casados. es dec,-r. viven como marido y 

m11.fer e ilfl1tan la 1U1i6n matrimonial. a11nque les falte la solemnidad y la 

formalidad del matrimonio. 
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F.- Unión. La unión es consecuencia de la comunidad de lecho y domicilio. 

es decir •. ~i viven cOMo sifacran casados. necesariDlltente debe haber la unión 

entre humbre y mujer. 

G.- Capacidad. La capacidad consiste en que los concubinas deben ser 

capace.s -para llevar a cabo la unión en concubinato. para Jo cual es necesario 

que tengan la edad requerida por la ley. 

H.- Fidelidad En el matrimonio puede darse Ja infidelidad sin que por ello 

pierda su carácter como tal. del mismo modo, en el concubinato puede darse 

é.'ita por alguno de los que lo integran. en la inteligencia de que la infidelidad 

a que nos referimos está relacionada con el trato carnal con persona diversa 

a los concub1nos; en tal virtud, la fidelidad es aquélla que se ca.'itiga como 

adulterio en el n1atrimon10 y que se supone 1mpllcita en el concubinato. Pero 

en nuestro derecho la 1nfidelldad no está sancionada con10 adulteno en el 

concubinato y por ende. la fidelidad que consiste en el cumplimiento de un 

compromiso habido entre los concubinas, no .<t;e da porque en el concubinato 

no existe compromiso de permanencia e ind1so/ub1/1dad, ya que es una unión 

llbrc. de hecho, vo/un1ar1a que puede terminarse también voluntariamente e 

inclusive arbitrariamente por cualquiera de ellos . .. " ( 36) 

( 36) C~z Ascencio. Malrue/. Op. Cit. p.p. 305 
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D.- EFECTOS DEL CONCUBINATO. 

El COl'ICllbinalo prodNce los sigwientes efectos : 

J.- Un derecho a la sucesión legitima. Manteniendo el Código la libertad 

de testar. puede el testador disponer de sus bienes como guste. sin más 

limitación q11e las pensiones alimenticias a que se refiere el articulo J 368. 

An. J.368.- El testador debe dejar alimentos a las personas que se 

mencionan en lasfl"Clcciones siguientes: 

/.- alJV.-; 

V.- A la persona con quien el testador vivió con10 ~·1 faera su cónyuge 

dllrante los cinco aitos que precedieron inmediatamente a su muerte o con 

quien tuvo hijos. Slempre que ambos hayan permanecido libres de 111atrimo11io 

durante el co11cub1na10 y que el superviviente esté impedido de trahaJar o no 

tenga bienes suficientes. Este derecho sólo subsistirá mientras la persona de 

que se trate no contraiga nupcias y observe buena conducta. Si fueren varia.v 

las personas con quien el testador vivió como si feeran sus cónyuges, ninguna 

de ellas tendrá derecho a alimentos. 

Por tanto, sólo cua,,do /laya lugar a la sucesión legítima, podrán heredar 

los concuhinos. 

El articulo 1635 en su redacción original daba sólo a la concubina el 

derecho a ser llamada a la herencia; la actual redacción da 1gualt!s derechos 

a ambos concuh1nos y los iguala. para efectos sucesorios, a los cónyuges. 

Según esto, el concubuiato modifica sustanc:1almente la herencia legfllma, 



restando a toda la parentela consangulnea diversos porcentajes de la 111asa 

hereditario y excluyendo a tíos, sobrinos y primos ( artlculos 1624 al 1629 ). 

El Cdpirulo IV. del Titulo Cuarto, De la sucesión legitima, del Código Civil 

para el Distnto Federal en materia común y para toda la república en 

materiafederal, establece : 

An. 1624.- El cónyuge que sobrevive, concurriendo con descendientes, 

tendrá el derecho de un hijo, si carece de bienes o los que tiene al morir el 

autor de la sucesión no i1,7Ualan a la porción que a cada hijo debe 

corresponder. Lo mismo se oh.~ervará si concurre con hijos adoptivos del 

autor de la herencia. 

Art. 1625.- En el primer caso del articulo anterior. el cónyuge rec1b1rá 

íntegra la porción se,lalada; en el segundo, sólo tendrá derecho a recibir lo 

que baste para igualar sus bienes con la porción mencionada. 

Art. 1626.- Si el cónyuge que sobrevive concurre con ascendientes. la 

herencia se dividirá en dos partes iguales, de las cuales una se ap/Jcará al 

cónyuge y la otra a los ascendientes. 

An. 1627.- Concurriendo el cónyuge .con uno o más hermanos del autor de 

la sucesiOn. tendrá dos tercios de la herencia, y el tercio restante se ap/Jcará 

al hermano y ... e dividirá por partes iguales entre los hermanos. 

Art. 1628.- El cónyuge recibirá las porciones que le corresponden conforme 

a los dos artlcu/os anteriores, aunque tenga bienes propios. 



Art. 1629.-Afalta de descendientes, ascendientes y hennanos, el cónyi•ge 

.sucederá en todos Jos hienes. 

2.- Una pensión alimenticia post-mortem a favor del sobreviviente 

necesitado. Esta se pagara con cargo a la masa hereditaria en las sucesionc."f 

testamentarias, si el conC11bino sobreviviente no tiene bienes propios o si 

teniéndo~os. su producto no iguala a la pensión que deberla corresponderle. 

(artículo J 3 70) la cual nunca excederá de los productos de la porción que 

correspondería al concubina en la sucesión intestada, ni bajará de la 

mitad. (artículo 1372). 

Art. /.370.- No hay oh/igac1ó11 de dar alimentos a las personas que tengan 

bienes; pero si teniéndolos, su producto no iguala a la pensión que deberla 

corresponderles. la obligación se reducirá a lo que falte para completarla. 

Art. 1372.- El derecho de percibir a/imenros no es renunciable ni puede 

ser objeto de transacción. La pensión alimenticia se fy·ará y asegurará 

conforme a lo dispuesto en los artículos 308, 314. 316 y 317 de este código. y 

por ningún motn•o excederá de los productos de la porción que en caso de 

sucesión intestada corresponderían al que tenga derecho a dicha pensión, 111 

bajará de la mitad de dichos productos. Si el testador hubiere fijado la 

pensión allmenticia, subsistirá su designación, cualquiera que sea, siempre 

que no haJc del mínimo antes establecido. Con excepción de los artículo~· 

citados Cf! el presente capitulo, no son aplicables a los alimentos debidos por 

sucesión las dispo.'ficiones del capitulo 11, título sexto, del libro primero (De 

los alimentos). 



.Art. 308.- Los alimentos comprenden la co1J1ida, el vestido. la ltabllaci6n y 

la asistencia en casos de enfennedad. Respecto de los menores, los ali~tos 

con1prenden, además. los gastos necesarios para la educación primaria del 

alimentista y para proporcionar/e algún oficio, arte o profesión honesto y 

adecuados a su sexo y circunstancias personales. 

Art. 31.J.- La obligación de dar elementos no comprende la de proveer el 

capital a los hijos para eJercer el oficio. arte o profesión a que se hubieren 

dedicado. 

Art. 315.- Tienen acción para pedir el a~·eguramiento de los alimentos: 

/.-El acreedor alimentario; 

11.- El ascendiente que le tenga bajo su patria potestad; 

111.- El tutor: 

IV.- Los hermanos y demás parientes colaterales dentro del cuarto grado. 

V.- El Ministerio Público. 

Art. 316.- Si las personas a que se refieren las fracciones JI. JI/ y IV del 

articulo anterior no pueden representar al acreedor alimentario en el juicio 

en que se pida el aseguramiento de los allmentos. se nombrará por el juez un 

tutor interino. 

Art. 317.- El aseguramiento podrá consistir en hipoteca, fianza. depósito 

de cantidad bastante o cubrir los alimentos o cualesquiera otra forma de 

garantia suflcienle oj111cio de/juez. 
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Una illlerpntación literal del anlculo 1371 de_jaria siempre al concubina 

.sin derecho a esta pensión. p11es con la muerte del autor de la .s11cesión. el 

concubina deja de serlo. y por tanto deja de estar en las condiciones a que 

se nflere el anlculo 1368: no así todos los demás nombrados en ésta última 

disposición. pues los parientes lo siguen siendo del muerto y aún el cónyuge 

supérstite. no pierde esa calidad por la n1uerte de su cónyuge. 

Parece por tanto que es nece.'iario considerar que para efectos legales la 

condición de concuhino se pierde. pues no puede haber situaciones de hecho 

respecto a un fallecido. pero el concubinato ya inexistente, sigue produciendo 

efectos después de la muerte. 

Esta pensión altmenticia sólo se debe al concub1no sobreviviente. si éste no 

tiene ascendiente .... ni descendientes, ni parientes colaterales hasta el cuarto 

grado, 0°si teniéndolos no pueden acudir a dar alguna pensión a/il11enticia 

(articulo 1369 ). pues existiendo esos parientes, e/los están ob/lgado.'i: a 

mantener al concub1no sobrevfriente antes que el testador-concubino 

fallecido, que 110 era pariente del sobreviviente. 

Art. 1369.- No hay obligación de dar alimentos. sino a falla o por 

imposibilidad de los parientes más próximos en grado. 

3.- Una presunción de filiación (artículo 383 ). 

Art . .383.- Se pres"men hijos del concub1nario y de la 

concubina: 



I.- Los nacidos despué~· de 180 días, contados desde que comenzó el 

concubi11ato; 

JI.- Los nacidos dentro de los .JOO dlas siguientes al en que cesó la vida 

con1ún entre el concubinario y la concubina. 

Los _térn1ino . .,· del artículo 383 crean una presunción de filiación con los 

mismo."i pla:os que sella/a el artículo 32.J para la filiación legitima. Sin 

embargo, ahí acaban las similitudes pues no teniendo de ordinario el 

concuh1nato una fecha flJa y legalmente declarada de inicio y de terminación, 

es necesario probar en .Juicio la existencia del concubinato y sus fechas de 

comicn=o y tcrminacíón para que la presunción opere. 

Art. 32.J.- Se presumen hyns de los cónyuges: 

/.- Los hijos nacídos de."tpués de 180 días contados desde la celebración 

del matrimonio; 

II.- Los hy·os nacidos dentro de los 300 días siguientes a la di:1;oluc1ón Je/ 

matrimonio, ya provenga ésta de nulidad del contrato, de n1uerte del marido o 

de divorcio. Este término se contará. en los casos de divorcio o nulidad desde 

que de hecho quedaron separados los cónyuges por orden judicial. 

La presunción de filiación legítima es una presunción iuris tantum que no 

debe probarse, pues opera por la sola ex1stl.!nc1a del matrimonio. y éste se 

prueba por el acta respcct1va (artículos 39 y 340 del Código C.'ivil para el 

Distrito Federal en estudio). 
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.Art. 39.- El estado civil sólo se comp,..eba con las constancias relativas 

del Registl"O Civil; ningiln otr-o documento ni medio de prueba es admisible 

para comprobarlo. salvo los casos expresamente exceptuados por la ley. 

Art. 340.- La filiación de Jo.,· hijos nacidos del matrimonio se prueba con la 

partida de su nacimiento y con el acta de matrimonio de sus padres. l;~n 

cambio la presunción de filiación del concubinato requiere la prewa prueba 

de la existencia del concubinato durante los períodos de la po.sih/e 

generación, lo cual dehe hacerse por vía judicial y .~ó/o comprobada la 

existencia del concubinato puede imputar.se al concuh111ario la patel?lidad. 

Esta presunción opera solamente para el caso de que el concuhinano 110 

haya reconocido voluntariamente al hijo, es decir, se plantea .siempre en 

términos de un procedin1ientojudicial contenc1oso. Visto desde orro punto de 

Vi.i·ta : la presunción de Ja fi/1ac1ón legillma opera por el solo n1a1r1mo1110 y 

sólo se desvirtúa en los ca.~os que la ley señala : los hijos de Ja esposa .'>Oll 

legalmente hijos del marido; los hijos de la concubina, no son en cambio, 

necesariamente hijos de su concubinano. pues se requiere un juicio 

conlencioso en el que éste .~ea condenado y la fi/lac1ó11 se establece por tanto 

por sentencia del juez, que declare Ja pa1en11dad. no por la sola 

presunción. (artículo 360 in fine) 

Art. 360.- Enunciado antenormentc . 

./. - Una pensión alimenllc1a entre vivos, mientras subsista el concubinato 

(anícu/o 302 infine). 



Art . .302.- Lo.• cónyuges deben darse alimentos: la Ley dete,.,,,tnará cwmdo 

queda subsistente esta obligación en los casos de divorcio y OlrD$ que la 

misma Ley seflale. Los concubino~v están obligados. en igual fonna. a darse 

alimen10.~ si se ~~atisfacen los requisilos seilalados por el articulo 1635. 

Una reforma reciente al Código Civil en estudio (Diario Oficial del .30 de 

diciembre de l9R3 ). obliga a los concubina.\· a darse alimentos en forma 

similar a lo!; cónyuges. No ha sido afortunada la adición que se hizo al 

artículo 302, pues no logra completamente el propósito buscado. 

Según dicha adición, los concubinas estdn obligados, en igua/forma que los 

cónyuges a darse alimentos. si se satisfacen los requisitos señalados por el 

artículo 1635. entre los cuales está, como se ha estudiado, el que la 

cohabitación de los concuh1nos haya durado al menos los cinco años que 

precedieron inmediatamente. y como los concubinas no llenen obligación 

alguna de vivir juntos, cualquiera de e/los legi11mamcnte se separa y 1err11ina 

con eso el concubinato, tern1inando también con la ob/Jgac,ón de 

proporcionar alimentos. Es una obligación que termina por la sola voluntad 

de/deudor. 

Cuando han nacido dos o más hyos del concubinato, tampoco es clara Ja 

obligación de alimentos, pues aunque es más fácil probar que existió el 

concubinato, no se prueba con eso q1Je subsista, y la ob/Jgación del articulo 

302 sólo nace entre concub1nos. no entre ex- concubinos. 

Es '!eccsario buscar otros caminos para lograr lo que el legislador se 

propuso, pues en Jafonna actual sólo prosperaría ~u uno de los concubinas 
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niega al otro la pensión a/i111enticia sub.sistiendo el concubinato. y para el 

caso de que la demanda de a/imttntos no provoque Ja terminación del mismo . 

.5.- La terminación de las pensiones de alimentos decretadas a favor de los 

divorciados ( artfcr'1o 288) 

Art. 288.- En los casos de divorcio necesario, el jue: tomando en cuenta 

las cir~nstancias del caso y entre ellas Ja capacidad para trabajar de lo.o; 

cónyuges, y su situación económica. sentenciará al culpable al pago di: 

alimentos en favor del inocente. 

En el caso de d1vorc10 por mutuo consentimiento, la muJer tendrá derecho 

a recibir alimentos por el mismo lapso de duración del matrimonio, derecho 

que disfrutará si no tiene ingre ... os suficientes y n1icntras no contraiga nue,.·as 

nupcia~· o se una en concubinato. 

El mismo derecho señalado en el párrafo anterior tendrá el varón que se 

11ncuentre 1mposibi/11ado para trabaJar y care=ca de ingresos suficiente.~. 

mientras_ no contraiga nuevas nupcias o se una en concubinato. 

Cuando por el divorcio se originen daflos o pe1ju1cios a los intereses del 

cónyuge inocente, el culpable responderá de ellos como autor de un hecho 

illcito. 

Este es un efecto negativo para los divorciados, los cuales, al u111rse en 

concubinato, pierden las pensiones que a su favor se hubieren decretado en 

los divorcios por mutuo consentimiento. Esta reforma al articulo 288. es 
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acertada. pues irla contra la justicia que 1111 ex-c6nyuge sipiera obligado a 

pagar alimentos a su ex-cónyuge que se ha unido en concubillalo con otro. 

Desgraciadamente la reforma se refiere sólo a la suspensión de pensiones 

a favor de divorciados, cuando debla de extenderse a todos los casos en que 

un pariente e ... ·té obligado a pagar -una pensión de alimentos; si el acreedor 

alimentista se une en concubinato, debe cesar toda obligación de seguir 

pagando pensiones de alime111os. 

El concubinato no modifica en nada la esfera patrimonial de los 

concubinos. y la doctrina se plantea la legitimidad de las donaciones hechas 

entre el/qs. concluyendo por Jo general que éstas. son revocables en cualquier 

momento. pues tienen siempre una causa illcita ( pretium stupri ) y muchas 

veces .fueron instMlmento de seducción o de mantener o perpetuar una unión 

ilegitima. 

Todos e ... ·tos aspectos, hacen del concub111ato unafi&rura particular que de 

ninguna manera puede semejarse al matrimonio. es por ello que en PI capitulo 

siguiente. ~~e hará un aná/i ... ·is de los anicu/os que refieren y rigen a ésta, 

partiendo de esta base, precisando la necesidad de modificar el articulo 

respectivo. 
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IV.- l"•OPUESTAS DE llEFOllMAS AL TÍTULO llESPECTIVO DE LA 

SUCESIÓN DE LOS CONCUBINOS. 

A.-ANÁLISIS JUR/DICO Y CRITICA DE LOS ARTICULOS QUE REFIEREN 

Y RIGEN LA SUCESIÓN ENTRE CONCUBINOS. 

Para poder realizar el análisis jurldico y la crítica de los artículos que 

refieren y rigen la sucesión entre concubinas, es necesario definir lo que e.\· la 

herencia, y es en el Libro Tercero De las .sucesiones. en el Título Primero del 

Código Civil para el Distrito Federal en materia común y para toda la 

República en n1ateriafedera/, donde se establece: 

Art. 1281.- Herencia e.r la suce.\·ión en todos los bienes del difunto y en 

todos su-! derechos y obligaciones que no se extinguen por la muerte. 

Esta herencia puede ser de dos.formas : 

Art. 1282.- La herencia se defiere por la voluntad del testador o por 

disposición de la ley. La primera se llama testamentana. y la segunda 

legl11ma. 

Para el caso en que el testador no db.pusiere de todos sus bienes, se 

observará lo siguiente : 

Art. 1283.- El testador puede d1.1.oponer del todo o de parre de su.s bienes. 
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La parte de que no disponga quedará regida por los preceptos de la 

sucesión legitima. 

Existe una diferencia entre heredero y legatario. y ésta es que: 

An. 1284.- El heredero adquiere a titulo universa/ y responde de las 

cargas de la herencia has·ta donde alcance la cuantía de los bienes que 

hereda. 

An 1285. - El legatario adquiere a tÍ/u/o panicular y no tiene más cargas 

que las que expresan1en1e le imponga el te,stador. sin peduicio de su 

responsabilidad subsidiaria con los herederos. 

A continuación se pre.r¡entan diversas hipótesis que pueden darse respecto 

a las sucesiones, a saber : 

Art. 1286.- Cuando toda la herencia se distribuya en legados. los 

legatarios serán considerados como herederos. 

Art. 1287.- Si el autor de la here11c1a y sus herederos o legatarios 

perecieran en el misn10 desastre o en el mismo dla. sin que se pueda 

averlguar a ciencia cierta quienes murieron antes, se tendrán todos por 

muertos al mismo tiempo, y no habrá lugar entre ellos a la transmisión de la 

herencia o legado. 

An. 1288. - A la m11ene del autor de la sucesión, los herederos adquieren 

derechos a la masa hereditana como un patrimonio común. mientras que no 
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se /toce la división. 

An. 1289.- Coda heredero puede disponer del derecho que tiene en la 

masa hcredi1aria. pero no puede disponer de las cosas que forn1an la 

sucesión. 

An. 1290.- El legatario adquiere derecho al legado puro y simple, as/ 

como al de dla cieno. desde el momento de la n1uerte del testador. 

Art. 1291.- El heredero o legatario no pueden enajenar su parte en la 

herencia sino después de la muerte de aquél a quien hereda. 

Art. 1292.- El heredero de parte de los bienes que quiera vender a un 

extrailo su derecho heredirario, debe notificar a sus coherederos por 111edio de 

notarto, judicialmente o por medio de 1estigos, las bases o condiciones en que 

se ha concertado la venta. a.fin de que aquéllos, dentro del lérmino de ocho 

días. hagan uso del derecho del tanto; si los heredero.'1· hacen uso de e.ste 

derecho, el vendedor está obligado a consumar la venta a su favor, conforme 

a la.rr hases concertadas. Por el solo lapso de /os ocho días se pierde el 

derecho del tanto. S1 la venta .rre hace omitiéndose la notificación presenta en 

este articulo. será nula. 

Art. J 293. - Si dos o n1ás coherederos quisieren hacer uso del derecho del 

tanlo, .re preferirá al que represente mayor porción en la herencia, y si las 

porciontis son iguales, la suerte decidirá quien hace uso del derecho. 



Art. J 294.- El derecho concedido en el articulo 1292 cesa si la ota_jenación 

se hace a un coheredero. 

En el caso que nos ocupa, de la sucesión de la concubina. estamos 

en el supuesto de que a la mi.5·ma, no se le hizo una declaración ~presa 

(testamento), por la cual deba de acudir a la sucesión, sino al de que sea 

llamada por disposición de la ley, es decir, a la sucesión legítima, y en este 

orden de ideas, una vez qMe se ha definido ésta, analizaremos el antecedente 

de los artículos correspondientes a la sucesión de la concubina. 

En los Códigos de 1870 y 1884, no se reconoció el derecho de la 

concubina para heredar. tampoco se le reconoció el derecho de exigir 

alimentos en los casos de herencia testamentaria. 

En la exposición de moti\•os de! proyecto para el Código Ciwl vigente, se 

explica que aún cuando debe rendirse tributo al matrimonio, Ja concubina 

puede tener derecho a heredar. ya que el concubinato es una situación no 

prohibida por Ja ley en los ca!J·os en que no exista matrimonio; que cuando el 

autor de Ja herencia siendo célibe tuvo sólo una concubina y vivió con ella 

durante cierto tiempo anterior a su muerte, o /e dió hijos. esju..~to reconocer/e 

derecho a su herencia. en lo!J· casos de intestado o bien, derecho a exigir 

alimentos en los ca.oros de sucesión tc.\·tan1entaria. cuando el 1cstador no le 

asigna alguna parte. 

En el Código Civil wge11tc se aceptan las ideas del proyecto y de la 

exposición de moti11os. y se considera que bajo la condición de que el autor de 

la herencia y la concubina sean libres de matrin1onio, ésta última haya vivido 



con el autor cinco altos anteriores a la Muerte del mismo o qt1e haya tenido 

hijos con él, <11111 cuando no haya vivido ese plazo, tiene derecho por sucesión 

legitima a recibir ....., porción hereditaria, cuya cuantla va cambiando segtúr 

e%istan descendientes. ascendientes o colaterales. 

El articulo 1635 del Código Ci»il para el Distrito Federal en materia 

común y para toda la República en materia federal, establece: 

Art. 1635.- La concubina y el concubinario tienen derecho a heredarse 

reclprocamente, aplicándose las disposiciones relativas a la sucesión del 

cón.)'llge, siempre que hayan vivido .Junios como si faeran cónJNges durante 

los cinco altos que precedieron inmediatamente a su muerte o cuando hayan 

tenido hi_jos en comlin, siempre que ambos hayan permanecido libres de 

matrimonio durante el concubinato. 

Si al morir el autor de la herencia le sobreviven varias concubinas o 

concubinarios, en las condiciones mencionadas al principio de este articulo, 

ninguno de ellos heredará. 

En la fracción /JI del articulo 1635, antes de ser reformado, según Decreto 

publicado en el Diario Qficial del 27 de diciembre de 1983, la hipótesis 

Implicaba un problema de interpretación. Acep1aba el Código que podía tener 

derecho la concubina a heredar. no obstante que el autor de la herencia 

hubiera tenido hi.fos con otra mujer. lo que supone (si no un concub1na10 con 

otra mujer). por lo menos que pudo haber hecho vida marital con la misma. 

Como en el pdrrafo final se exigla como condición que al morir el autor de la 

herencia sólo tuviera una concubina. armonizando ambos preceptos resulta 
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que podio la concubina heredar. aun en el caso exlTemo de que el autor de la 

herencia. antes· de morir, hubiera lenido dos o mds cone11hinas, siellfpre y 

cuando t:n el momento de la muerte. sólo existiera una. Esto deberla ser en 

los cinco anos anteriores a la fecha de la defanción. por razones evidentes. 

En la fracción II se regulaha el caso de que la concubina no tuviera h{/os, 

pero hubiera vivido con el autor de la herencia Jos cinco ailos anteriores a s·u 

muerte, haciendo con él vida marital, y concurriera con hijos que el de cujus 

tuvo con otra mujer. En este ca.~o se reducía la porción herediraria de Ja 

concubina a la mitad de lo que corresponderla a Ja porción de un hijo. 

Tan1hién la concubina tenía derecho a heredar cuando concurría con 

ascendientes y con colaterales. Ya en e.<ios caso.~ el derecho de la concubina 

co"'º el ~e la esposa. no se aprecia en función de la parte que correspondería 

a un hijo, sino que s·e deter1111na en .filnción de una parte allcuota de todo el 

acervo hereditario,· es decir, si concurrid con ascendientes del autor de la 

herencia, tendría derecho a la cuarta partt: de los bienes que formaran Jo 

sucesión. 

Notamos que en este caso t:I derecho de la concubina ya no s·e equiparaba 

al derecho de la esposa, pues ésta concurriendo con ascend1en1es, tenla 

derecho a la mitad de la herencia, en tanto que la concubina sólo a la cuarta 

parte. Ta1npoco .se equiparo el derecho de la concubina con el de la esposo 

cuando concurrfa con colaterales: ya que aquélla podía concurrir no sólo con 

hermanos del autor. sino con colaterales de tercero y cuarto grados. En 

cambio, la esposa sólo concurrfo con los hermanos, a falta de éstos exclufa a 

los colaterales de tercero y cuarto grados. En Ja porción hereditaria también 
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eitstla diferencia : la esposa, concurriendo con hermanos tenla derecho a las 

dos terceras partes. en tanto que si concurre con otros colaterales tiene 

de,echo a la totalidad. En cambio, para la concubina. decía la fracción V que 

si concurriel'O con parientes colaterales dentro del cwano grado del autor de 

la sucesión, tendría derecho a una terce,a parte de ésta. 

Por ~/timo. la concubina podla concurrir con la beneficencia pública 

( A~~istencia Pública). que es también un caso especial. porque la Asistencia 

Pública, cuando no existe concubina, sólo tiene derecho a heredar a falta de 

descendientes, ascendientes. cónyuge y colaterales. En cambio, si faltan todos 

estos parientes, pero existe concubina. la mitad de la herencia corresponde a 

Ja Asistencia Pública y la otra mitad a la concubina. As/ lo disponía la 

fracción VI del artículo mencionado. 

Exigiendo el artículo 1635 que durante el concub1nato tanto el autor co1110 

Ja concubina hayan sido célibes, es evidente que no pueda darse la hipótesi~'· 

de concurrencia de la esposa y Ja concubina a la misma herencia. i:,Sto no 

quiere decir que en los casos de matrimonio, cuando el autor de la herencia 

enviudó,· la conc:uh1na quede excluida; si después de la muerte de la esposa 

ocurre el concubinato, bien sea porque tenKa hijos con la concubina o haya 

vivido con ella maritabnente cinco años anteriores a su muerte, ésta puede 

concurrir con Jos hijos del autor habidos en el marrimonio. La fracción JI 

dL .. ponla que si Ja concubina concurría con descendientes del autor de la 

herc11c1a. que no fueran también de,j·cend1entes de ella, tendrfa derecho a la 

mitad de /a porción que le correspondiera a un hyo. La Ley no querla aqul 

excluir a la concub1nafren1e a los hijos /egftimos del autor, en el supuesto de 

que, durante la v1ude;: ocurra el concubinato. Por esto la fracción 111 hablaba 
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lit.Jos de la concubina e hijos qMe el aulor t11vo con aira mujer. Cuando el 

legislador quiere referirse a esta 14/11ma hipótesis habla de los hijos q"e lllVO 

el autor con otra mujer: en el caso de hijos del ma1rimonio, simplemen1e 

e~·tah/ecia que la concubina concurriera con descendiente~- del Q&llor de la 

herencia. 

Por ello. pongo a su consideración el siguiente pMnto de vista : 

Un razonamiento prellio sobre terminologla me parece necesaria. pues en 

esta maleria la confusión es grande. Parto de la base que el Código Civil en 

~·u articulo 1635 señala con precisión los requisitos para que se dé la figura 

del conc"ubinato. y por tanto se dejará de llamar así a todas las otras uniones 

que no reunan éstos; es decir, no se llamará concubinato a las niones 

adulterinas n1 a las plurilaterales y otras más que no tienen las 

características señaladas por el Cód1~0. h.~·as serán a1nasiatos, barragan1a ... ·, 

etc. En otro senlldo, no me parece correcto llamar al concubmato con el 

eufemismo de unión libre. con que en ocasiones pretende l/amársele. pues el 

concubinato, ataca la verdadera libenad de los concuhinos, ya que la 

auténtica libertad es la que se compromete mediante un 1.-ínculo matrimonial y 

no el que elude éste· buscando una existencia sin oh/igac1011es, pero que en 

consecuencia tampoco da derechos. 

AtetÍdiéndo a lo que e.-.tablecc el Articulo 1635, en su parte inter,.,,ed1a 

respecto a que para la suce~<>ión de los concuhinos, se aplicarán las 

disposiciones relarivas a la sucesión del cónyuge, el Código Civil en estudio, 

en el Capitulo IV De la sucesión del cónyuge, del Titulo Cuarto De la 

suce.'fión legitima. enuncia lo siguiente : 

EHA 
'\Al!R 

TESIS 
l.lt: U\ 

r-io rrnF. 
i.'.;ddLJ id.:ii. 



Art. 1624.- El cón.)'llge q11e sobrevive, coñe&1rriendo con descendientes, 

tendrá el del't!Cllo de un ltijo, si ca,.,,ce de bienes o los q11e tiene al morir el 

autor de la sucesión no igualan la porción que a cada hijo debe corresponder. 

Lo lfli.slfto se observará si cone11n-e con hijos adoptivos del autor de la 

herenciti. 

Art. 1625.- En el primer caso del artículo anterior. el cónyuge recibirá 

integra la porción seitalada; en el segundo sólo tendrá derecho a recibir /o 

que baste para igualar sus biene.'i con la porción .'ieilalada. 

Art. 1626.- Si el cónyuge que sobrevive concurre con ascendientes, la 

herencia se dividirá en dos partes iguales, de las cuales una se aplicará al 

cónyuge y la otra a los ascendientes. 

Art. 1627.- Concurriendo el cónyuge con uno o más hern1anos del autor de 

la suce~·ión. tendrá dos tercios de la herencia, y el tercio restante se aplicará 

al hermano y se dtvtdirá por partes iguale.l· entre los hern1anos. 

Art. 1628.- El cónyuge recibirá las porciones que le corresponden 

conforme a los dos artículos anteriores, aunque tenga bwnes propios. 

Art. 1629.- A falta de descendientes, ascendientes y hermanos, el cónyuge 

sucederá en todos los biene.'i. 

En este orden de ideas, 1111erpretándo estas dispo.l·1ciones al caso de los 

concubinas, quedarla de la siguiente n1anera : 

"º 
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Art. 1624.- La concubina o conCMbinario q11e sobrevive. cone11rrienda can 

descendientes. tendrá el dereclto de un lty-o. si carece de bienes o los qwe tU!ne 

al morir el autor de la sucesión no igualan la porción que a coda hijo debe 

corre.'!iponder. Lo mismo se observará si CO#ICllrre con hijos adopli~ del 

autor de la herencia. 

Art. 162.5.- En el primer caso del anicu/o anterior, la concubina o 

concubi'!ario recibirá integra la porción sella/oda; en el segundo sólo tendrá 

derecho a recibir lo que baste para igualar sus bienes con la porción 

seFtalada. 

Art. 1626.- Si la concubina o el concubinario que sobrevive concurre con 

ascendientes. la herencia se dividird en do.'í partes iguales, de la.'í cuales una 

se aplicará a cualquiera de aquéllos y la otra a los ascendientes. 

Art. 1627.- Concurriendo la concubina o el concubinario con uno o rnds 

hermanos del autor de la .'íuces16n, tendrá dos tercios de la herencia. y el 

tercio restante se aplicará al hermano y se dividirá por partes iguales entre 

los hermanos. 

Art. 1628.- La concubina o concubinano recibirá las porciones que le 

corresponden conforme a Jos dos anfculos anteriores, aunque tenga biene.s 

propios. 

Art. 1629.- A falta de descendientes, ascendientes y hermanos, la 

concubina o cone11binario sucederá en todos los bienes. 
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E.sta e.s aira laguna de la Ley, ya que c°"'o se ha eJCpre.sado, el "'atri,..onio 

JI el concubi-o .son dosjigura.sj11ridica.s diferentes, y en base a la lflislfla, no 

deberlan aplicar.se la.s Mi.sMa.s regla.s de .suce.sión para el cónyuge. que para 

lo.s conc11bino.s, coMo se tratará en el siguiente ptUlto. 

B.- PROPUESTA DE REFORMA DE LOS ARTICULOS QUE REFIEREN LA 

SUCESIÓN ENTRE CONCUBINOS. 

El arficulo 1635 del Código Civil para el Distrito Federal en lflateria 

colflaín y para toda la Repllblica en Materia federal enuncia: 

Art. · 1635.- La concubina y el concubinario tienen derecho a heredarse 

reclprocamente, aplicándose las disposiciones relativas a la sucesión del 

cónyuge, siempre que hayan vivido juntos como si fueran cónyuges durante 

los cinco aflos que precedieron in,,.ediatamente a su muerte o cuando hayan 

tenido hi,/os en comú11, siempre que ambos hayan permanecido libres de 

•atrimonio durante el concubinato. 

Si al morir el at1tor de la herencia le sobreviven varias concubinas o 

concubinarios en las condiciones mencionadas al principio de este articulo, 

ninguno de ellos heredará. 

Se propone la modificación de este artfculo en su segundo y último párrafo 

atendiendo a las consideraciones siguientes : 
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Como ya se estableció en los caplt11los anteriores de este trabajo. las 

uniones concuhinarias forman un conjunto de elementos y producen 11na serie 

de efectos tan importantes. que la Ley ha tomado en consideración para 

regular ese tipo de 1U1iones. 

Sin embargo, es muy explicita al limitar ese derecho en relación a la 

sucesión de la cone11hina, conforme a lo dispuesto en el articulo citado. 

Atendiendo también a la singularidad que caracteriza la unión 

concubinaria, no es posible dejar fuera o desproteger a las uniones que 

reúnan los requ1Sitos necesarios para considerarlas como tales. 

Por ello se resalta la importancia de proteger los derechos hereditarios 

que la concubina por el transcurso del tiempo ha adquirido en relación a la 

sucesión del concubinario, en hase a que no ~'le debe prejuzgar a ésta .~•obre el 

conocimiento o no de la existencia de otra u otras concubinas, que hayan 

tenido q11e ver con este cardcter, con el autor de la sucesión. 

En este sentido, cabe hacer notar que el articulo 1635 del Código Civil 

vigente en su primer párrafo establece dos hipótesis por las cuales deba de 

heredar la concubina. a saber : 
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/.- Qwe haya vividoj1111to con el concubinarlo, cm110 si faer-an cónyuges 

durante /os cinco a/los t¡Me precedieron in111ed1a1amente a su m11erte; y 

2. - O cuando hayan tenido hijos en común. 

De lo anterior se deduce que la e:ci.stenc1a o realización de una de estas 

hipótesiS, no implica la existencia o validez de la otra; es decir. son dos 

hipótesis independientes entre si y por si solas mientras se realicen, 

actualizan los supue.'íto del derecho a heredar. 

Considero que, si dos o más concubina~· concurren a la sucesión del 

concubinario, deduciendo derechos hereduarios por alguno de estos dos 

supuestos, y cumpliendo el requisito sine qua non de que hayan permanecido 

libres de matrimonio, ( condición que el propio articulo establece en su 

primer párrafo in fine). tienen derecho a heredar en la forma y términos que 

establece la ley. 

C'on ello, lo que se pretende es proteger y salvaguardar este tipo de 

uniones que. por un lado, lejos de zr en contra de la niara/ o las buenas 

costumbres. atienden a los cambios sociales que se vzvcn en estos tiempos, 

generando elementos y efectos que, como se ha expuesto, producen 

consecuencias de derecho: y por otro. precisamente atendiendo a ese derecho 

que tiene toda mujer que vive esta situación, no considero JUSIO el hecho de 
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que sien_do dos o lllás las que aparezc:81 como COftCllbinas del •ismo 

concubina,io, se les prive del dereclto a llerwla,le. 

De esta manen., ya q•e #tan quedado eJtP"estos los •oti-.s de la 

pl'Oposición que fonnulo, buscando defende, el derY!cho suceso,io de toda 

concubina. el artiCM/o de referencia qJledaria de esta manera: 

An. 1635. La concubina y el con<..'llbina,io tienen derY!cho a he"'daf'Se 

reclprocamente. aplicdndose las disposiciones relativas a la sucesión del 

cón)'llge. siempre que hayan vivido Juntos como si fueran cónyuges durante 

los cinco altos que precedieron inmediatamente a su muerte o cuando hayan 

tenido hijos en común, siempre que ambos hayan permanecido libres d,~ 

matrimonio durante el concubinato. 

Si al morir el autor de la he,.encia le sobreviven varias concubinas o 

concubinarios en las condiciones mencionadas al principio de este articulo, 

todos ellos heredal'án. 

Ahora bien. la incógnita que surgiría seria en que proporción heredarr~,, 

las conci.binas. En este sentido, no se atende,/a a la comprobación de cual de 

las relaciones conCllbinarias surgió primero. ni al orden legal de lo.\· 

sup11estos establecidos por el artlaJo en comento para la sucesión 
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~-e. sino q.e lo porr:ldn que cmwo para la c:ón}'llge "'ni/tare, se 

dillldirla en panes igtlQ/"3, ealre tantas concubinas existan. 

El "'~"'º razona,,,iento 16gico-juridico. se aplicará al caso de la s1'cesión 

del concublnario. 

Con esta reforma y dados los cambios sociales y las condiciones de vida 

de nuestro pais, es una realidad el qMe este tipo de uniones proliferen. y por 

tanto. es necesario atender a qMe se trata de uniones de hecho. que producen 

consee11encias de derecho y la legislación debe act11alizarse para regular 

cada una de éstas últimas. en concreto en el tema de estudio. el derecho 

sucesorio de la concubina, ounque exista multiplicidad de ellas. 

C.- JURISPRUDENCIA ESTABLECIDA POR LA SUPREMA CORTE DE 

JUSTICIA DE LA NACIÓN, EN RELACIÓN A LA SUCESIÓN DE LOS 

CONCUBINOS. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha adoptado diversas posturas 

en relación a la sucesión de los concubinas. A continuación se presentan 

algunas de ellas : 

l.- CONCUBINA. ACCIÓN DE PETICIÓN DE HERENCIA EJERCITADA 

POR I...A. Si de las pruebas rendidas se ve que desde meses antes de la muerte 

del concubinario terminaron las re/acio11es. que aunque singulares y 

permanentes, hablan tenido en otra época, al no perdurar hasta la "'uerte del 

Olllor de Ja sucesión. no pudo cumplirse el requisito que la ley exige, de la 
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vida de la concubina, con el conCMbinario. co1110 si )Weru su 1110rido. dllnatte 

los cinco altos inmediatos a .s&1 1'fuerte . 

.Amparo Directo, 5730/58. Victoria Granados O,..iz. 3 de julio de 1959. 5 

votos. Semanario Judicial de la Federación. ~ta Epoca. C11arta Parte. 

Volumen XXV. pág. 96. 

En esta jurisprudencia. corroboramos que la conc:llbina que pretenda tener 

derechos para heredar, si no comp"'eba la existencia de algúna de las 

hipótesis previstas, en especial la del tiempo ininternunpido de con11ivencia 

con el concuhinario, como si fuera su marido, no podrá heredar. 

2.- CONCUBINOS. REQUISITOS PARA TENER DERECHO A 

HEREDARSE ENTRE SI. Es cierto que el Código Civil para el Distrito 

Federal no define al concubinato, sin embargo, el articulo 1635 del 

ordenamiento citado e.xige que para que los concubinas tengan derecho a 

heredarse entre si, que hayan vivido juntos como s1 faeran cónyuges durante 

un cierto periodo previo a la muerte de uno de ellos o que hayan tenido hijos 

en común; además. dicho precepto requiere que el que sobreviva no tenga 

otras concubinas o concub1narios. Por tanto. es inconcuso que para que la 

relación "sexual que .l"e entabla entre un hombre y una mujer pueda dar origen 

al derecho de heredarse entre ellos. necesariamente debe tener las 

caracterlsticas del malrimcn10 al exigirse que los concub1no.s hayan vivido 

JUntos como si .fueran cónyuges. Consecuentemente. en la especie. la acción 

de petición de herencia ejercitada por quien se dice concubina del de cu;us 

resulta improcedente, porque en ninguna parte de su demanda se/taló con 

precisión el tiempo que duró la relación con el finado, la manera pública y 
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perllHMOlte de la convivencia entre ellos como marido y mujer. ni el lugar 

dmtde qwed6 establecido el dolrticilio co1111in; bastando e.sos omi.sione.s, para 

declarur Ílllpl'OCedente la acción de qMe se trota. 

QUIN7V TRIBUNAL COLEGIADO EN J.IATERJA CIVIL DEL PRIMER 

CIRCUITO. 

Amparo Directo 327S/94. Oiga Chequer Sahah y otro. 7 de.Julio de 1994. 

Unanimidad de votos. Ponente : Efrain Ochoa. Secretario : Eduardo 

Francisco NMllez Gaytán. 

Semanario Judicial de Ja Federación. Octava Epoca. Septiembre de 1994. 

pág. 293. 

Aq"(. se reitera la necesidad de comprobar con precisión el tiempo que 

duró la ,-e/ación con el finado. la manera pUh/ica y permanente de Ja 

convivencia entre ellos como marido y mujer; y el lugar donde quedó 

establecido el domicilio común, de lo contrano no puede establecer 

legalmente el derecho a la sucesión. 

3.- CONCUBINA Y CONCUBJNARIO. CUANDO EL DE CUJUS NO 

DEJA DESCENDIENTJ:.""S, ASCENDIENTES, CONYUGE O PARIENTES 

COLATERALES DENTRO DEL CUARTO GRADO, TIENEN DERECHO A 

HEREDAR. (LEGISLACIÓN DEL ESTAIXJ DE CHIAPAS). Si bien es cierto, 

que de conformidad con /a fracción/ del articulo 1576, del Código C1v1/ para 

el EstacJ_o de Chiapas, tienen derecho a heredar por sucesión /egfllma los 

descendientes, cónyuges, ascendientes, parientes colaterales dentro del cuarto 

grado, y en ciertos casos la concubina _v el concubinario, también lo es que 

éstos (concubina y concubinario) únicamente heredan en ciertos casos: esto 
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es. cuando no dejan descendientes. ascendientes, cón)lllge o poriente.s. 

colaterales dentro del cuarto grado, pues éstos excluyen al concubinario, tal 

como lo dispone el preceplo 1609 del Código Civil en comento. 

TRIBUNAL COLEGIADO DEL VIGESIMO CIRCUl7V. 

Amparo Directo 35~9-t. Jooquln Flores Rosas y otros. JO de marzo de 

J 994. unaninlidad de votos. Ponente : Angel Sudrez Torres. Secretario : 

Vlctor Alberto Jiménez &mliago. 

Semanario Judicial de la Federación. Octava Epoca. Mayo de /994. pág. 

417 

En esta.Jurisprudencia relativa al Código Civil del Estado de Chiapas. se 

establecen los casos en que la concubina y concuhinario, tienen derecho a 

heredar. 

·4.- CONCUBINARIO. NO PUEDE SER HEREDERO DE LA 

CONCUBINA. DE CONFORMIDAD CON EL ARTICULO 1635 DEL 

CODIGO CIVIL DEL ESTADO DE GUERRERO, PUES AUN CUANDO FUE 

ADOPTADO PARA REGIR EN ESTA ENTIDAD FEDERATIVA EL CODIGO 

CIVIL PARA. EL DIS71UTO Y TERRITORIOS FEDERALES DE 1928, EL 

CORRELATIVO NUMERAL DEL ACTUAL CODIGO CIVIL DEL DISTRf7V 

FEDERAL. QUE ESTABLECE EL DERECHO DE LA CONCUBINA Y EL 

CONCUBINARIO A HEREDARSE RECIPROCAMENTE, NO TfENE 

APLICACION EN EL TERR/7VRJO DEL ESTADO DE GUERRERO. Si bien 

es cierto en el L>ecreto número 37 del diez deju/10 de mil novecientos treinta y 

siete, expedido por el XXXII Congreso Constitucional del Estado Libre y 
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Soberono de Guerrero, p11b/icado en el periódico oficial de la propia 

entidad federalit1G los dla.s ctllorce, veintiuno y veintiocho de julio del 

llOi.slflO alto, se declaró vigente en el Estado, a partir del quince de septiembre 

del citado afta, en el Código Civil para el Distrito Federal y Territorios 

Federales del treinta de agosto de mil novecientos veintiocho, que empezó a 

regir en esas entidades el primero de octubre de mil novecientos treinta y dos. 

ello no significa que el actual Código Civil vigente en el Distrito Federal en 

materia corrtim y en toda la república en rnateriafederal tengan aplicación en 

el terriloP"iO del Estado de Guerrero, puesto que el decreto en mención no se 

concretó a declanir en fo,.,,,a general la vigencia en la entidad de la ley civil 

del Distrito Federal, sino que precisó todos y cada uno de los dispositivos que 

debian regir en esta entidad federativa, consignando el texto de los preceptos 

que integran el Código Civil para el Estado Libre y Soberano de Guerrero, de 

tal manera que, sólo conforman la ley sustantiva civil del Estado de Guerrero 

las normas jurldicas consignadas textualmente en dicho Decreto. además de 

las refo""as que desde entonces ha sufrido hasta la fecha, pero ninguna otra. 

En tal razón, no son aplicables como propias de la legislación civil del Estado 

de Guerrero. las normas del actual Código Civil para el DIStrito Federal en 

materia común y para toda la República en materia federal. en particular su 

anlculo 1635 en cuanto establece el derecho de la concubina y el 

concub1nario de heredarse reciprocamente. puesto que el mismo numeral de 

la Ley adoptada para regir en e.~;ta entidad federativa, únicamente establece 

ese derecho. para la mujer con quien el autor de la herencia vivió, como si 

fuera su marido. durante los cinco aitos que precedieron inmediatamente a su 

muerte o con la que tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido libres 

de matrimonio durante el concubinato. 
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SEGUNIX> TRIBUNAL COLEGIADO DEL VIGES/MO PRIMER 

CIRCUITO. 

Amparo ·en revisión 359 92. Marino Solls A""enta. 14 de enero de /993. 

unani"'idad de votos. Ponente Mta1tiniano Baadista Espinosa. Secretario 

Javier Cardo_.o Cltávez. 
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CU".17VLO V 

CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Una vez que se han analizado lo referente al concubinato." 

defino a hte COMO la 11nión de hecho de un hombre y una mujer solteros. 

dllradera. que crea derechos y obligaciones. esto es. ( consecuencias 

j11rldicas) entre los concubinas y respecto a los hijos. 

SEGUNDA.- La "nión concubinaria. debe de reunir como requisito 

primordial que implica la existencia o inexistencia de la misma. el que ambos 

concubinas haycat pennanecido libres de matrimonio. 

TERCERA.- El requisito señalado anteriormente. además de los que 

expresamente se manejan en materia de sucesiones que son que lo.-.· 

cone11binos hayan vivido como si facran cónyuges durante los cinco ailos que 

precedieron inmediatamente a la muerte de alguno de ellos o cuando hayan 

tenido hijos en común. son necesarios para que la concubina o el 

concubinario tengan derecho a heredarse reciprocamente. 

CUARTA.- El supuesto al que me es1oy refieriendo al sella/ar que la 

concubina crea tener derechos hereditarios que ejercitar. atiende a que la 

sucesión es LEGJT/AfA, es decir, cuando no manifest6 el de cujus su voluntad. 

al no realizar Sii testamen10. 

QUINTA. - Por lo que se refiere a estos requisitos, se propone la reforma 

del articulo 1635 del Código CiVIÍ para el Distrito Federal en nialeria común 

y para Joda la república en matenafcderal. por la cual, en el supuesto de que 



e:riston varias conc:wbinas que crean reunir las carac1erlsticas de las llipólesis 

normativas previamente estahlecidas, sean las 'l"e tengan derecho a heredar. 

SEXTA.- Para el caso de la existencia de 110rias concubinas, el derecho a 

heredar. estará sujeto a la co111probación. por los medios legales exislentes. 

de los requisitos necesarios para q11e sean consideradas y llamadas a la 

sucesión legít1ma. in1cidndose a.si el procedimiento respectivo, en las 

circunstancias prevista..~ en la Ley. 

SEPTIMA.- Quienes ''en en el concubinato una afrenta a las buenas 

co.'ftumbres. un ataque a la familia, invocan como más grave razón la moral 

lesionada. Pero en verdad. es mas inmoral desconocer las consecuencias y 

obligaciones que trae consigo. 

OCTAVA.- Normar alrededor de las uniones concubinarias, es la me.Jor 

forma de protegerla~v. Pero entiéndase bien el modo : no se trata pura y 

simplemente de reconocer derechos a los concubinos. derechos y 

paralelamente obligaciones. cuya fuente inmediata es la situación de hecho 

que viven. sino conceder a los concubinas un status jurídicamente oponible en 

virtud de la unión concubinaria y no correr el peligro de que, en la hbertad 

que toda slluución de hecho supone, las personas que decidan no 

comprometerse a un acto jurld1co matrimonial y, permaneciendo unidos de 

facto, dejen de gozar de los beneficios que la Ley generosamente les concede. 

NOVENA.- Lo situación de hecho no es la que por si genera derechos y 

obligaciones. L>ebe cobrar previamente una vinualidad institucional que la 

abarque. y sólo entonces. asumido el control por la Ley, podrán serle 

reconocido.<r los efectos con relación al momento en que la unión principió. 
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Pero en la "'edlda en q&1e tal vinualidad debe tender a proteger el núcleo ya 

constituido. la sit11ación de los conCMbinos de.Ja de ser de hecho para 

transformarse en un estado .Jurídico pleno. Ello, por si solo . .Justifica la 

apremiante necesidad de legislar .sobre el cone&1binato. en concreto, sobre la 

SMCesión de la concubina, cuando existe mu/llp/icidad de ellas. 

El problema es el "'odo en que debe hacerse. 

DECIMA.- El legislador debe, en definitiva, comprender que las uniones 

de hecho constilMyen verdaderas familias que escapan de los molde...­

deseahles, es verdad. pero que. familias al fin, requieren primordialmente un 

adecuado control social a través de la Ley. No lo hará por supuesto, para 

hacerse cómplice del abandono sistemático que, por lo general, induce a /os 

órganos competentes de gobierno a desatender el estado sociocultural e 

infrahumano en que languidece el mayor número. Por el contrario, de sus 

normas activas se desprenderán una serie de vínculos imputables a la 

conducta en fanción institucional. Creard responsabilidades, deberes 

recíprocos y derechos respectivamente eJercibles. 
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